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PRIMERO de mayo.
Himnos, sangre, fio-íes. , _ . ,
Prlnwvero ̂ tierrero de loa tralntjadcres.^

—Di, ¿iú qué liarás el Primero de Mayo?
—Ifí pais está eH guerra, oampesina.
Yo, como buen soldado de los mares, 
haré que él pábeüón de la Marina 
flote sobre loa vientos ejemplares,

—Di, ¿tú qué harás él Primero de iJfai;or 
—M i pais eafá en guerra. Un aguacero^ 
butir quiere de balas sus labores. ^
Yo como gampeeina, marinero, 
prepararé mú brazos segadores.

—DI, ít-á qué harás e l Primero de Mayof 
—Jfi pais está en guerra. Los táUerea 
multiplioan, veloces, la jomada.
Mano a mano del hotnbre, las mufsrea 
ofrecerán su sangre acelerada.

—D i^ ifú  qué harás.él Primero de Mayo?
—Afi. pais está en guerra. Por 3U cielo, 
alas de extraños pájaros ladrones.
Yo condecoraré de gloria el vuelo 
de los republicanos aviones.

—Di, iíú  qué harás el Primero de Mayof '
‘—Mi pais está en guerra. Tercamente
herré hablar al fusil ese lenguaje
que empuje a España valerosa^nente ,
a conquistar de nuevo su paisaje.

Primero de Mayo.
Himnos, sangre, flores.
Primavera del triunfo de los tral>ajadcri’es.

R aíoel A I S E R T I
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¡Un nuero Primero de 
Mayo que añadir al calen­
dario de lu guerra! En el 
mundo entero, millones de 
trabajadores #epeti r á n el 
nombre de España. Millones' 
de obreros pensarán que su 
porvenir es el nuestro y que 
están ligados por la sangre 
derramada en los frentes de 
la libertad.

MHes de hombres están 
dispuestos— nos lo ha ^icho 
la Prensa— declarar la 
huelga en los resortes más 
vitales del rearmamento in­
glés para obligar a su Go­
bierno a vender armas para 
el Gobierno legitimo de Es­
paña.

¡Ayuda a España! Esta 
será la consigna del Prime­
ro de Mayo en los países de- 
mocráUcos. Volver» a reso­
nar por las calles el grito 
apremiante de*: «íCanouesy 
aviones para España!»; se 
removerá la conciencia po­
pular antifascista ante la 
firme decisión de nuestro 
pueblo de no doblarse al jni; 
go, y España triunfará del 
sacrificio y saldrá glorifica­
da de la muerte.

Las pruebas, por muy du­
ras que sean, no pueden que­
brantamos. Dar a la Patria, 
no duele; dar a enemigos, 
amarga el pan para la vida 
entera. No demos a enemi­
gos ocasión de filtrarse en 
las lineas cerradas de nues­
tra defensa nacional. Como 
un muro de pechos -leales, 
vivamos alerta en la reta­
guardia. Pensemos que nos 
miran los antepasados, y  que 
boy, día Primero d.e Mayo, 
el nombre de España será 
repetido con o r i l lo .

Los que cayeron por la li­
bertad nos piden diariamen­
te cuenta de nuestros actos. 
Es preciso ser dignos de los 
muertos. Gracias a! sacrifi­
cio de nuestra sangre, la es­
peranza sigue viviendo en el 
corazón invadido da Africa, 
en China pisoteada, en Ies 
niños descalzos de América, 
en los metalúrgicos, mine­
ros, cargadores, de la A le­
mania nazi, a llí donde un 
hombre syfra deportación o 
cárcel por amor a la liber­
tad y a la justicia. ^

Día de afirmación en el
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sacrificio, día de seguridad 
en nosotras mismos, día de 
fe  ha de ser este Primero de 
Mayo. ¡Salud a los taHeres, 
a las madres y esposas de los 
caídos gloriosos! ¡Salud a 
las fábricas y  a los hombres 
leales! ¡Salud a los obreros, 
soldados y  campesinos! ^Sa­

lud a los países amigos! ¡Sa- 
I u d al proletariado mun­
dial! Nuestro Primero de- 
Mayo .os envía la fe  del 
triunfo en nuestros corazo­
nes, cuando nuestras bande­
ras saluden a las banderas 
de los trabajadores ondean­
do por los cielos del mundo.

EL M O ^  A Z U L
TERCERA VIDA -

Camaradas: EL MONO A2X7L cemienza su 
tercera etapa. Vino con los milicianos en los días 
exaltados de agosto, se desparramó por los fren­
tes y  creó con el ‘Romancero de b  Guerra civiP  
nno de los exponontes más claros de nnestra E- 
teratnra de guerrr^ Ap i^ba en sns fitas a mo­
chos jóvenes escritora Hoy trae loto por algn- 
nos de sos artistas, qne dejó sembrada lá moerte. 
para el futoro glorioso de España. EL MONO 
AZUL, símbolo de trabajo, intetígencla y  go^ra, 
no podía callarse en esia ocasión de peligro. Aqoi 
está, voluntario otra vez. ¿No han llamado a 
filas? Pues EL MONO AZUL está en su puesto: 
junto al Gobierno del Frente Popular, formando 
alma y carne de la Patria, oumpEendo na deber.

Ayuntamiento de Madrid



E l M O NO  A ZU L

La estrategia del octavo Ejército de ruta chino K L B A R O M E T R O
U N A  E N T R E V IS T A  CON M A O  T S E -T U N fi

SfertnML— Desde que se 
• inici6 ia guerra se ha deq>crtado 

'un qnorme tetaiéB sobre .el anti* 
gOt> Bjército Bo)o. ahora reorga­
nizado como octaw EJárcáto de 
ruta. .¿Puede usted decirme algo 
acerca de bu actual situaoidh es- 

- tratdgica, trrbajo' político, etc. T 
rdao Tae-TuBg.—Mo desconozco 

<toe (tesde la -reergaulzaclón del 
Sjdrcito Rojo ea octavo Sjército 
de ruta ha «is t id o  ana gran an- 
sM ad popular por copocer sus ac- 
tW^ades. Por eHo, voy a dedrle 

sobre sa situación actual. 
Koerca de su e g ^ te g ia  y  su 

ffictlca, podemos decir que el oc- 
tiCvo Ejército lleva a cabo opera- 
dbnes que no pueden ser realiza­
das poi ainguna otra clase de 
tropas chinas, f ’eleamoe ea loe 
biráds y  la retagaardia del ene- 

'  migo. 7al (daae de lucha es com- 
pletomeDtj diferente de la  simple 
de ataques per el traite. ?fo ne- 
gamo-; la necesidad de utilizar a 
oda parte de lea tr<^>as de de- 
fi&sa en tales ataques; pero nues­
tras ftcrzas^rincipa^ee son usa­
das en los a l^  del enemigo, lle­
vando a cabo novlmieutos envol-. 
ventos por los flancos, ataeaddo 
al enemigo independientemente y 
por nuestra propia b^ciativa.

^lamente con esas táoticu po­
demos preservar nHestras propias 
ftierzas y ásstmir por urfldades 
laa dcl enemigo. hCis adn, las 
fBerzas que operan a la re t^ u o r-. 
día del enemiga smi especialmen­
te peligroeas, porme puedé̂ n des­
truir las baees' de aqiroviaiona- 
odento 7  laaí lineas de comunica- 
ciSn. Aun aquellos BJérctW que 
usualmente chocan con el enemigo 
ea la forma de ataques por ol 
frente no adoptan una estrategia 
de «imple defuisa, sino, que ba- 
cBD todo el uso posóle de los con­
traataques.

Vna de las razones principaiest 
de les reveses sufridos ppr láS 
t i^ a a  chinas retíentemente es la 
dg qiio ha.0 usado errónea táctica 
y  estrategia. ES estilo de lucha 
usado por el octavo Ejértlto de 
ruta ha sido definido como cuna 
^ w lU a  movible de IniolatiTq In- 
dSE^diecte>4 Puadamentalmente, 
ce blmilar a nuestro método de 
lacha en tos posados' guerras ci­
viles, aunque hay algunas dife­
rencias.

De la Bituacién anlitaír en la 
presente' e t^ a  de la gneria po- 
demee hacer una observacióa. í ,z  
sltur'hión es menos favorable pa­
ra la gran concentración y  coa- 
traüzfe.ci6n ^  las fuerzas chines 
y  más faronlHe para la división 
de nuestras fuerzas pa  unidades 
movibles. Sato es necesario, puqs 
abora que la zona de guerra sstA 
tan extendida, debemos haaer tac­
tos continuos ataques como nos 

, sSa posible en- los flancos y. la re­
taguardia dri enemigo.' El núme­
ro total de tedas Us fuerzas chi­
cas es muy grande; exoei^uando 
el de una pv.rte dé «vtas tropas 
para defender los frentes prind- 
paies y  la éedleaeióa de una par- 

de ellas para tas guaiTülai, el 
cúespo piincipai debe ser regular- 
roente empleado en ataques a los 
Qancos de! enemigo.

El primer prindi^o en cualquier 
guerra es preservar las propias 
fnerzas y  liquidar tas fuerzas del 
tnsemigc. Para alcanzar este fin 
abora, debemos hacer uso de la 
irliclatlva iad^>eBdiente de Cuer­
pos movibles, oon^binada con las 
Kctlcas de partido, Toda clase de 
locha pasiva, raeeánica, inmóvil, 
deberá ser abandonada. Si un nú­
mero suficiente de fuerzas ehina» 
qtnplffi este métoda, y  el octavo 
Ejercito de ruta los ayuda oon la 
lucha de guarrifiaz, entonces la 
vietoria estará en nuestras ma- 
Boe.

El octavo EJárettef de ruta tie- 
*e, además, una muy importante 
y  significativa fórmula: su tralá- 
jo politloo.

Hay principiOB fundamentales 
TO el trabajo politice del octavo 
Ejército de ruta:

Priinero. Ttnldad de oficiales y  
Midaács. Esto Implica la Bquida- 
oÉÚn de todo aspoetq de dizeipUna 
feudal, la absUdéR de tod<» los 
viejos método*, el cfibtbleclmlesto 
de la disciplina conseieste y  la  . 
realización de un modo de vida 

■ dentro de! Sjército, mediante el 
« la l  se r e p a r é  entre todos tan­
to tav amarguras como las dulzu-

p o r Jam es B E R TR AM

ras. En esta forma, nuestro Ejér­
cito ha alcanzado una gran soli­
daridad.

, Segundo. Unidad del Ejército y  
dtí pueblo. Este es un principio 
infalible de nuestro Ejér&to. De­
bemos guardar la mayor relación 
posible con el pueblo, v  « j  ningún 
momento violar sus intereses. (En 
un discurso prcmunciado en la 
Academia Militar de Tensa,' oí a 
Mao tocar este punto aún más 
«Caramente: «Ustcdis no deberán 
quitar nunca un solo pedazo de 
papa a  los qampesino8--dijo a los 
solciadés reunidos— ; si lo hacen, 
jamás serán ayi’.dados.> J. B.) De 
«ete modo, el pueblo nos-apoya­
rá. .trabajará con nosotros, lleva­
rá ru^a jes, guardará secretos 
miUtaji'es, etc. l á  cooperación con 
el pueblo es un factor Importante 
en nuestro éxito militar.

Además, debemos llevar adelan­
te trabajos de prtq>aganda, ciga- 
nlzar y armar al pueblo; debemos 
aligerar la  - carga econúsilca que 
pesa sohi'e las masas y  suprimir 
severamentf a aquellos traidores 
que ponen «n  peligro al Ejército 
y  al pueblp. De manera que el 
Ejército y  el pueblo podrán tra­
bajar urJdes, y  dondequiera que 
el Ejército esté será salaciado cor- 
djaJmente por el pueblo como su 
amigo.

23 octavo Ejército de ruta ob­
tiene nuevos reclutamientos, no 
con medidas obligatorias, sino por 
la propaganda y  la orj; ailzación 
política en el pueblo. Este méto­
do ks mucho más efectivo.

— ¿Enede ser adoptada fM»r otras 
tropas chlnu la estrategia y  la 
táctica del octavo Ejército de 
rota?

—Aunque él octavo Ejértíto tie­
ne todas esas cualidades que de­
tallamos más arriba, lo cual le ha­
ce particularmente peligroso pa­
ra el Ejército japonés, no puede 
aún jugar el rol decisivo en la 
cenfieeda antijaponesa. Numérica­
mente-, es limitadd, *7 al presen­
te Its tiropas del Kaomlntang Jue­
gan todavía e] papel m ea impor- 
.tahte en la resistencia elúna. Pe­
ro no hay razones para que loe 
buenos pimtM del octavo Ejérci­
to no puedan ser adopfadqs por 
laa otras tropas chiras... Origi­
nalmente, las tricas del Kuomin- 
tang tenían un «spi^tu rimilar a', 
que mantiene ahora el (fetavo 
Ejército ■ de rula. Esto fué en 
1925-1:1. En aquel tiempo, el Par­
tido Comumsta ayudó al Ktwmin- 
tang a organizar el Ejército bajo 
nuevas formas. A l comienzo, sólo 
dos reginuenloB fueron ■ reorganl- 
áadoe; pero pronto otras tr<^>as 
ae unieron alredruiar de estos dos 
regimientos y  ganaron sus prime­
ras victorias sobre Chen Ctuug- 
Mlng.

Más tarde, estas fuerzea se con­
virtieron en un gran Ejército, y  
todavía mayor cantidad de tropas 
fueron infiuendadas por é!. Vivo 
la expédleídn del Nerte, y  habla 
un nueto espíritu en laa tropas.
Se eataSleció una cerrada rela­
ción entre los oficiales y  solda­
dos: las tropds y  el pueblo y  el 
Ejército se llenaron de un corajudo 
fspiritu revolucionario. R^resen- 
tar.tes del Partido y  departamen­
tos políticos «staM ecieroa en­
tre la tropa un sistema que nunc^ 
antes se había puMfb en práctica 
en el Ejército en toda la historia 
de China. E! Ejértíto Rojo, des­
pués vtie 1027, y  ahora el octavo 
Ejército, han continuado este sis-

tana, desarrollándolo considera­
blemente.
' En el periodo de la gran Revo­

lución, las tácticas de guerra y 
la estrategia de laa nuevas tro­
pas dieron a  éstas zu enpiritu po- 

■ Utico. No era una estrategia pasi­
va y  mecánica, sin* positiva, ac­
tiva y  ofensiva. Por esto se gana­
ron batallas en iS expedidón dél 
Norte.

La presente guerra antljaponesa 
requiere una clase ds Ejército si­
milar. No es necesario tener mi­
llones de tropas como ésa; unos 
cuantos miles garantizan el éxito 
coBtr. el imperialismo Japonés.

Tenemos la mayor admiración 
por el heroísmo de las tropas chi­
nas desde el inicio de la guerra; 
pero debemoa aprovechar jas lec­
ciones de la pelea sanguinaria' que 
ba tenido lugar. Especialmente 

, debemos esperar que k>g Ejércitos 
eentialps, con sus h|roícoa hechos 
y  su gloriosa Jílstoria, asuman 
ahora el papel principal en la ,cr- 
ganizaclón y transformación de la 
milicia, y  las 'fuerzas guberna­
mentales en la Eiqiafia lesd debe 
sepTvirno.s de ejemplo. ^

— ¿Cuál és la política del octa­
vo Ejército de ruta hacia ios pri­
sioneros d* guerra, y en qué se di­
ferencia de la de las otra» tropas 
chinas?

—Nuestra política hacia los pri­
sioneros de guerra es esencialmen­
te ia misma que seguimos en el 
Ejército Rojo durante Iqs diez 
años de liicha. Loa prisioneros son 
desarmados, peio no Infultadoe ni 
maltratados o f  forma alguna, Les' 
explicamóa la comunidad de inte­
reses entre los pueblos de China 
y  Japón, y  entonces les damos ü- 
bwtad.

Desdo luego, .hacemos alguna 
distinción entre soldados y  oficia­
les f y  entre oflcíalew de distinta 
graduación. A  los simples solda­
dos, a aqurilos de loa clases e^rl- 
mldas, y espectalmente a  aquellos 
mongolee y  de Tungpei (norte- 
flos), que son obligados por los 
Japoneses a pelear contra nos­
otros, loe saludamos como amigos 
y  comarcas. Cualquiera que co­
me nosotros se oponga al imperia­
lismo japonés, es bien venflo ea 
nuestras filas. Aquellos que no 
desean quedarse en te  nosotros 
soú libertados y  se les permite 
regresar a sus tropas. Loe oficla- 
leh son tratados en la misma for­
ma; pero ^aqueHo.s altos oficiales 
que hayan dirigido la guerra con­
tra nosotroa y ayudado á crear la 
actual poHtica del ^aiUtaríemo ja­
ponés, son retenidos en China du­
rante un tiempo, de manera que 
puedan comprender y  apreciar su.v 
errores. Entoners, si reconocen 
sus propioi errores, son libertados 
también.

—Pero en visH  de la diKlpIlna 
■y tradición de! Ejército japonés, 

¿08 posible esperar buenos resulta­
ndos de esta política? Loa prisiouc- 

ros libertados sos mnerton por sns 
Jefes sí vuelven a sns batallones, 7  
en general el Ejército Japonés ne 
cenqirenderá el propósito de vues­
tra política. '

—Mieztras más prisioBeros li­
bertados maten los Japoneses, más 

-se Iwantaró la simpatía de los sol­
dados Japoneses hacia las trapas 
chinga. Las masas no pueden ser 
engañadas. Hemos seg'uido nuesfra 
anunciada polltiía con ios pririoce- 
r t »  captu-adoa recientemente en 
Shensí. y  continuaremos ella.

El Mando japonés ha declarado 
abiertamente que usará g ^  vene­
noso contra el octavo Ejército de 
ruta. Aun si ellos lo hacen, no eam- 
biaremoa nuestra política con ’os 
prisioneros de guerra. Hemo# oro- 
puesto di Kuomlntang que las otras 
tropas chinas sigan una política s-- 

>milar. Es Una manera de eaclare- 
e «  la personalidad del verdadero 
enemigo contra quien estamos pe­
leando: el imperialismo J^tonés, y  
00 el pueblo japonés- 

No hemos peleado contra el pue­
blo j^Mnés. con hombres de un-' 
pueblo oprimido, aunque dios ha­
yan sido enviados a pelear contra 
nosotroa. Esas gentes son amigos 
nuestros, y  aquellos que no deseen 
volver a sus tropas pueden unirse 
el octavo Ejército de ruta, Si en el 
futuro aparece alguna Coluftma 
Infenwcional en la guerra antija- 
poneaa, ellos podrán unirse a esta 
Columna y pelear contra el impe­
rialismo japonés.

Por M. NAVARRO  BALLESTEROS
— ¿'Por déude tes hemos pega­

do hoy? ¿Qué acción o resisten­
cia nuestra les ba puesto labio- 
8<H»?

Los obuses— perdonen los gm- 
máUcM 'Que nos “ fieMuhier- 
to”  que no debe decirse obuses, 
sino gnmadiw, pero que el pue­
blo los llama asi—sUbaa con In­
tervalos de segundos por encima 
de los tejados. Ud m  se estrellrúi 
sobre los adoquines. Estos son los 
peores. La metralla se esparce 
extraordinariamente dividida en 
minúsculas esquirlas. ¡A y  del que 
no esté retegiado en un portal!

Los que horadan los tejados 
destrozan ios muebles, a b r e n  
monstruosos ojos en los techos, 
derriban tabiques. Ya  es raro 
que en los plgos altos encuen­
tren —  después de los primeros 
mínut<» do bombardeo—a in-
qoillBOs. Decenas de obuses. Cen­
tenares de obuses. Un cajfital en 
trillta. Un capital en hierro. ¿Víc- 
timas? Hucliaa menos de las que 
festejan ios servidores de los ca­
ñoneo alo mane? después de cada 
bombardeo sobre Madrid.

— ¡No salgas ahora, que te va 
a dar' uno!

Es la hora en que los cines y 
les teatros han terminado sus se ­
siones. Soldados. Muchos solda­
dos.

—Los “ pepinazos”  no haqcn na­
da, sabiéndolos “ torear".
' E l teniente sonríe, después do 
decir lo anterior, mlrí^do a su 
novia. Un grapo de i.^uhachas, 
6<n cesar de hablar a gritos y  de 
reír con fncraa, como si quisie­
ran que se !|k  oyera en Oarabl- 
tas y  en C'i4o Rejo, «p e rsa  “a 
que escfvmpe*ui. poco". Les ha 
gustado enrole LomhinL No es­
tá mal en ese papel Eranchot 
Tone.

Y  siempre el mü-mo comenta­
rlo:

— ¿Por dónde les hemos pega­
do boy?

Un comisario Irrumpe en el 
portal do ana casa de la Qimi 
Vía,'

— ¡ Son nnos crimlnalea—comen­
ta, Indignado— , cnos bandidos, 
anos asesinos!

Los mujeres asi»iten. ¿Cuándo 
se lee. agotarán las municiones?' 
Pero, no; no se lea acaban. ¿Ko 
se las mandan de Alemania y  de 
Italia? ¡Maldita rea!

A  los cineo minutos, tina vieja, 
acurrucada en un rincón del por­
tal, le%anta la cMieza, nára fija­
mente al comisarlo y  le dice cal­
mosamente:

— Clare, UJo— ¿ Céme no vra» a 
ser unos criniinalee?— ^on fas­
cistas. A  mi hija la mató una 
bomba de aviación el año pasa­
do.,- Bueno, hace más de nn 
afio— Son fazeisfaa.. ¿Cómo pe 
van a ser criminales Ir

Otra vez la misma pregunta: 
— ¿Por dónde Jes«benia^ pe­

gado boy? Ya  nos. lo dirá d  
eparte» esta noche.

Z3 eomlsaris les explica a las 
mujeres qne, « i-  el frente, los mol­
dados están .dispuestos a morir 
tpodos antes que dejar que el ene­
migo dé un solo paso adelante.
La curiosidad madriMia. En fren­
te  de vuestras finesa, ¿qué gen­
te hay? Moros. Pues ¡no pregun­
tan ustetes náda! L a  “quinta eo-'

I________

tamna" tieoe largas las orejas. 
Aún hay algosos miserablee que 
ayudan a tos ladrones de nuestra 
Pátria. Tenemos que ilquidarlos.

L<c« cañonea del QaraiHtaa 
callado. Sólo disparan los del otro 
lado. Bueno; ahora ya sabe ono 
por dónde caminar para asegurar 
un poco.

Otra vez. No hay. más reme­
dio que boacar ,el refugk) m&s 
próximo. Otro portal. Más muje­
res. Más cbicos. Milu viejos y 
viejas. Aquí se habla de los com­
bates de Levante y  Catalufia.

—Ya los han “parao”  ¡Se iban 
a comer Barcdenal ¡Mierda! Ne 
darán un paso má». Están “pa- 
ra«s’‘ en seco, como en Madrid '  
desde nóvicanfare.

Habla un hombre viejo. 
mujeres escuchan más sus pal^

¡ tuiaa que ^  estruendo brutal de 
I los proyectiles al estallan Una 
I mujer osn nn chico agarrado a 

un» densos pechos:
— ¡Que se creen ellos que van 

a  pasar! Ya  los veremos correr a 
esos Italianos como en Guadala- 
jani. ¡Malditos puercOs! Nuestros 
mudiacbos bacen lo que nuestro 
Gobierno j,'es ha dicho. Benisteo.
. Contra la puerta, algo cerrada, 

ha chocado algo duro. - 
• — Son piedras—.died alguien— . 
Ahf oerca ha caf.lo un obús. Va­
mos un poco más dentro. ¡Para 

I qué exponerse tontamente!
P En ios portales, en les pisos ba- 
¡ jos, en los sótanos, se forman pe- 
I quefias asambleas mientras Iw  

<ú>uses Se estreUaa sobre las su­
fridas calles y  las desportilladas 
casas de Madrid. Se habla de to­
do. Se p'asa revista ai abasteci­
miento. Ahora, asearan, lia me­
jorado Edgo. Nadie se queja. Y  
si alguien inicia una leve lamen­
tación, la remata con un “ ¡Es la
guerra '¡Más sufren noeetrM

— ¿ Croe usted qne exista un ver­
dadero peligro de capituiaelón por 
parte de China?

—Sólo hay dos salidas. O bien 
vencemos a  loe que qujeren cspltu- 
lar, y  el peligro desaparece, o los 

. partidarios de la capitulación ga­
nan fuerza y  crean im gran caca en 
China, que destruirá el frente antí- 
Japonée.

La mayoria det puetfiq chino, « ti 
embargo, quiere pelear hasta el 
fin. Simarte de loa compqnentea de 
la alta sociedad toma el caztúno de 
la capitulación, entonce» todos los 
elementos más resueltos de! país se 
opondrán decididamente a ellos y 
continuarán estrechamente unidos 
a las masas del pueblo la guerra 
de resistencia. LTu rompimiento 
de esta clase no será favorable 
al Frente Unftjq; pero yo creo 
que los derrotistas no podrán se­
guir adelante, y  que, finalmente, 
serán derrotaSos por la fuerza de 
las masas. Se seguirá l i  guerra 

(Pasa a la página 3 .) '

combatieates 1"
Se desmenuza 1 a  dsdaraciÓB 

del Gobieruo, CnanimldaS en la 
aprobación. Se elogia a  los solda­
dos por su •resistencia. La unidad 
que se observa eu In retaguardia 
« i  subrayada coa palabras de se­
guridad en si triunfo.

Alguien comenta anas ir’labias 
de Negrin, del Partida Comunls- 

I ta, dei Frente Popula" o de Miaja. 
— ¡Que tiren toda lo que qole- 

ran w s  canallas! ¡Madrid está 
ea  sd puesto,, y  toda Espafia está 
en-su puesto! ¡Van a perter la 
guerra osos asesinos extranjeros!

La muchacha responde así al 
proyectil que acaba de estallar en 
la esquina. Un viejo obrere r^  
pite el estribillo:

— ¡Están rabiosos! ¿Por dónde 
les hemos pegado hoy?

Tennliis él bombardeo. Dos ho­
ras después, el parte de guerra 
anuncia:

“ESTE: El enemigo atacó nae«- 
tra posición do X con gran lujo 
de artlUerís y  de aviación. Fné 
rei^iazado. Laa fuerras propias 
contraateosron. rec:onqnlstan d o. 
una posición que hubo de ser des­
alojada ayer, haciendo gran nú­
mero de bajsa al enemigo."

Los Rilllares de oídos captas 
coa avidez esta breve noúcia. 
¡CHiánto heroLsmo adiviiuui a  tra­
vés de estos palabras!

—Oapo. El bombardeo de est» 
farde e ia  por esto. No Ies dqjan 
avanzar, y  s »  enforoceD. Y a  lo 
decíair.os nosotros.

Así es Madrid. Efi baróm'etro 
de la resistencia de nnestros sol­
dados, el barómetro de !o< con­
traataques que destrozan las fner- 
zas d f choorne de loe invasores, es­
tá en Oarabitas y  en Cerro Rojo.

No se cansen ustedes. Por mn- 
' chas explicaciones noe ¿es den, so 
dlBoadirán jamás a loe rasdrile- 
fios de esta convictíón. adquirida 
en cientos de. días de salvajes 
bombardeos. Los contratiempos 
dH enemigo se han reflejado siem­
pre así: proyoctilea alemanes e 
italianos sobre Ja heroica card- 
tal jle la RenúWica. •'

Los partes de gnerra del enar­
tel genera) Ar¡ generalfiifaes 
wiemanes o italianos que dessrro- 

’ Han la ofensiva .*ontra España,
€m ios días para ellos aciagos, de­
bían decir simplemente esto:

“En la tarde de hoy s* bom­
bardeó fragm ente Jg* capital de 
EsoafSa. I^Tr-aeindame n t e . no 
hubo ranchas victimas que teste, 
jar. ¡Heil Hitler! E viva 11 Once!»

Ayuntamiento de Madrid
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C E S A R  V A L L E J O ,  
e l  g r a n  p o e t a  p e r u a n o ,

i H A M U E R T O !
Unas palabras , nos quedan 

pendientes de los ojos a! termi­
nar de leer una carta donde nos 
comentan el suoeao: César Va- 
Mejo ha muerto habkmdb de Ss- 
paña.

Yo, que i-ecuerdo su voz, he 
sentido un trío triste bajarme 
de los hombros. Ese liltimo pen­
samiento que los muertos dedi- 
can^a lo que más. llena au cora­
zón debe conmover nuestros ci­
mientos de heroísmo y  dedicar 
a César Valiejo, poeta peruano, 
antifascista perseguido, bueno y 
noble camarada, los minutos si­
lenciosos que trae la pena.

César Valiejo nació en no re­
cuerde qué pueble de la,mon­
taña peruana. Su gran-sombre­
ro negro ocultaba como un pa­
rasol una cara oqcura, sombría, 
con suaves ojos de indi'o. El 
“cholo” le Uatnaban con amor 
sus amigos. E l “guaco” le de­
cían otros. Comienza escribien­
do, Clon la avidez americana por 
la poesía, varios libros, entre 
«líos Heraldos negros. tar­
de, ya Valiejo en París, forma 
con Juan Larrea, Gerardo Di& 
go y Vicente Huidobro, ei gru­
po créadonista. ÎVae, querien­
do salir por sus versos, muchos 
sencillos recuerdos y horas ma­
ternales. Por eso <1 libro
dél año 1922, aparecido en Ma­
drid en 19¿10, está cargado de 
huinanlsima savia, sujeta con 
fuertes cables a la madre tierra.

El prólogo de este libro, su 
presentación, lo hace José Ber- 
gamln*: “Pureza de mar, no pu­
reza de agua destilada. Tiene 
tanto epipuje, tanto ímpetu, que 
nos parece áspera y  dura al pri­
mer contacto; pero, por eso mis- 
zoo, como todo lo que sa expre­
sa más eptrictamente,' afianza 
el sentido htimano de lo verda­
dero: la poesía, que es lo más 
humaBaments verdadero, o, ver-

C arta  d e  la  A sociación  In tern acion a l 
de E scritores para  la  EJefensa d e  la  

C«<ltura, d e  París

Queridos camaradas:
Ctimplliaos ei penoso deber de cemunlCHro* mía d4dorosa 

nueva. Nuestro amigo Oéear, Valiejo, el gran poeta peruano, 
acaba de morir en Farin.

En estos gravee momentos de la Historia, nneatro Secreta­
riado quiere rendir esto piadoso homenaje a aqiM que, tortura­
do por los trágicos accntedmientos de Espafis, no podo resistir 
tanto dolor.

Nuestra Asociación, bey de h’ to, quiero participar en el groa 
do^a do las letras hispanoamericanas.

Os enviamos, queridos camaradas, nuestros saludos más fra­
ternales.—LUIS ARAGON, JUAN RICHARD BLOCH, ANBBE 
CUANSON, ANDRE MALKAUX,

daderamente, lo más humano.” 
N Mientras esto se escribía y 
Valiejo, con su gran sombrero 
y su oscura cara muy pequeña, 
paseaba Mad:ád, incorporado a 
la poesía española por derecho 
creador, otra ribera, la orilla 
inquieta del desterradî , sa sen­
taba en los cafés de esc mismo 
Madiid, rodeado de muchachos, 
a quienes enseñaba marxismo. 
Desde mi casa de Rosales, por 
donde se divisaba el pequeño 
mar de la Casa de Campo, a ve- 
cea, después de oír ]}ablar a 
Unamuüü, él solo, claro está, 
varias horas ds unas tardes lle­
nas de presentimientos, César 
Valiejo se iba con su buen mé­
todo icarxista a eomunicar a 
otros su fe.

E l año 1931, esa fe  le lleva a 
la Unión Soviética, y escribe un 
libro apretado, denso, donde nc 
quiere dejar pasar ni un res­
quicio de su amor hacia el país 
proletario, porque no digan, pa­
ra que no puedan decir que es 
pardal y que todo en el libro 
es entusiasmo y amor.

Por aquellos todos po­
níamos jra un orgullo joven y 
ardiente en llamarnos eserito-

U N  P O E M A  D E

C E S A R  V A L  L  E i  O
Madre, voy mañana a Santiago, . 

a mojarme en tu bendición y en tu Uanto. 
Aoomodando estoy mis desengaños y el rosado 
de Uaga de mis falsos trajines.

Me esperará tu arco de asombro, 
las tonsurados eoJstn~nas de tus ansias 
que se acaban la vida. Me esperará él patio, 
él corredor de abajo con sus tondas y repulgos 
de fiesta. Me esperará mi sillón ayo, 
aquel buen quijarudo trasto de dinástico 
cuero, que pára no más rezongando a las r.algas 
tatanmetas, &e correa a csrréhvela.

Estoy cribando mis certAos mds puros.
Estoy ojeando, ¿no oyes jadear la sondaf 

¿No oyes tascar dianasf 
Estoy plasmando t »  fórmula de amor 
para tgdos los huecos de este suelo.
;Oh!, « i  se dispusieran los tácitos volantes 
para todas las cintos más fia n te s , 
para todas Jas citas más distintas.

Asi, muerta inmortoL Asi. '
Bajv los dobles arcos de tu sangre, por donde 
hay que pasar tan de puntillas, que hasta mi

[padre,
para ir  por áQí,
kumüdóse hasta menos de Ja mitad del hombre,' 
hasta ser el primer pequeño que tuviste.

AM, muerta inmortal.
Entre 2o columnata de tus huesos, 
que no puede caer ni a lloros, 
y a cuyo lado « i  e l Destino'pudo entrometer 
ni un solo suyo.

AM, muerta hmortal. *
Así.

m -

¿ m m m

. '■ '

r e s  revolucionarios. Valiejo, 
desde sus comienzos, forma en 
las filas de la A. E. A. R. Vive 
en Parí?. Sigue hablando a los 
grupos de jóvetves americanos, 
y entre su hambre- de Justicia 
y  da pan van mezcladas sus 
palabras de esperanza, es pe- . 
ranza de im hombre que nece­
sitaba ganarse su patria, recon­
quistarla al par que la consi­
gan los indios tristes, que pre­
guntan aún hoy por el enco­
mendero.

Escribe entonces una novela 
árida, cenao son las novelas 
timUítaristas americaim, don­
de relata la ambición capitalis­
ta en las minas peruanas: “El 
T o j^ e n o ” .

Cuando, e! año pasado, a 
nuestra vuelta de MóactI, nos 
encontró en nn Inilevar de Pa­
rís, su abrazo fué más firme, 
rnáj» urgente su amistad que 
nunca. Espqña y  la guerra de 
España eran sus palabras de 
entonces. No recuerdo si presi- 
<ha, con Pablo Neruda, e! gru­
po hispanoamericano que tra­
bajaba en París por nuestra 
cáusa. La verdad es que por 
aquel sotayillo, donde acudía 
asiduamente Valiejo a redactar 
un boletín, han pasado todos 
los heroicos muchachos cuba­
nos, nMxá<»nos, panameños, ve- 
aezol&os' que vinieron a jugar­
se su sangre oon la nuestra 
en un Lamamiento inapIazaUe. 
¿Recuerdas, David Alfaro Si- 
queiros, eómo te escuchaban 
^ b la r  de pintura mientras tú 
venías a ser capitán entre los 
capitanes del pueblo?^

Después, en agostó, Valiejo 
vino a Madrid, al s ^ n d o  Cob- 
greau Internacional de Escrito­
res. Ya no le veremos más. Ha 
muerto hablando de España. 
Que xm momento callen nues­
tras armas en honor de César 
Valiejo, gran poeta perusno, pa­
ra s^u ir luego disparando" con­
tra loa enemigos de la cultura, 
de la poesía y de la vida.

* ' ¿feria Tereaa LEON

L I B R O S  
Y  R E V I S T A S
HOMRKvXJR POETICO A L  PUE- 

BLOBSPASOT»—Jorge Millas. ,
Santiago de CaUie. S- R. Nusvn-
Muebos hhros se publican, han 

publicadu y se publicarán sobre la 
guerra española. Los hay que pre- 
tenden ser objetivos; otroe, de 
combate; otros, de amor. SU M- 
too áe "Jorge MÍlias. poeta «hile- 
no, pertenece al último grupo. Ne 
nos ha visto; pero ee mueve en la 
órtéta de Pablo Neruda. que noe 
ha vivido con bu  corazOn. Jorge 
Millas sigue loe pasos de Pablo, 
se emociona, inercia, aprieta loe 
puños de ira al compás de esa 
conversación que nosoU-os presen­
timos llena de España, eetuzada 
dfe atopatia, donde niMstroe hé­
roes se unlversalizan, donde nues­
tra patria se hace patria de to­
dos loe antifascistas d ^  mundo.

PEUPLE D’ESPAGNB---- Sofía
Rlasce. Editorial N. R. C. Adap­
tación francesa de neiirrietfe 
Sauret.
Soña Blasco ee nina mujer in- 

<anaW5le. OBando la guerra Segó, 
auNÓ hasta Guadarrama, sJgulen- 
de los pies de Ipe millclaaos gu«-> 
rriUeros, Quería seguirlos, ayu- 
dai-loe, eanjteanse en el servido 
de una causa que, por herencia, 
—hija <íe Eusebio l^tóco—le era 
grata como la vida- Más tarde, 
de^niéa de sus andanzas milita- 
raq, va a  Paria, a  dswir a Ige pú- 
hUtos que puede y  que la dejan 
lo que pasa, en España. Entre con­
ferencia y ’ conferencia/ siente la 
angustia de nuestra suerte y. ee- 
crlbe un libro. No ee más que una 
seriq de impreedones personales. 
¡Cuánto amor a  la causa dd pue- 

^  blo hay e*i ellas! Debemos grati­
tud al corazón de Sofía Blasco. Su 
libro, en manos de la franoesita 
media, “que aún no sabe sL tiene 
o no razto el Comité dé no Inter­
vención” , DOS hará mucho bien.

«•FEV” .—ilevista de la  Pederacióii' 
d « Eatudisjites de Venezuela. 
Editorial Bolivai-. Caracas.
Esta revista es el eicponente de 

loe deseos de la juventud estu­
diantil venezolana. Están en e^ i-  
iltu  y pieseniña junto, a nuestra 
guerra. Son antifasetetas, antiim­
perialistas y demócratas. Su en­
viado en Madrid, Carloe Oteyza, 
envia continuajhente noticias del 
coreo de nuestra lucha. Oradas, 
camaradas estudiantes de Vené- 
zuela.

“MEDIODIA” .— Semanario de loa 
eacritores cubanos. Rabana.

' En él eaoriben los prestlgioa an­
tifascistas cubaaoe. Unidas ple- 
nanfeate ocn el propio trabajador, 
eapreran sus deseos o í  erchiicas, 
cxMDtoe, poemas. Ultimamwte pu­
blicó el mensaje de adhesión de 
los escritores cubanos a  la Espa­
ña repoblleana,

«BOLETIN DE ORIENTACTON 
TEATRAL” . —  Consejo Central 
del TecUro. Madrid.
E l número 4 de este “Boletkt” , 

sufragado per los miamos traba­
jadores, sigue la -orientación de 
I<« primeros, pn^nignando por un

Una e n t r e v i s t a  
con Mao Tse-Tia^-
de reaisteneia, y  luego, la lucha 
final por la vleterie.

parece que el generan s i  m e 
Chiai^-Xfai-Shoh se ha d a d o  
cuenta de este punte. En su en­
trevista de octubre 9/ en respues­
ta a la doclsxaclón del presiden­
te RoQsevelt, insistió en la poéti­
ca de continaar la gaerra hasta 
el fin. «Aun quedar ’ o un salo 
hombre y  un salo rifle—(Sjó—, 
eontinuaranses la guerra.> El Par­
tido Corasnlata apoya deridida-' 
mente esta p<fiitlea del generalí­
simo, y  se opoodrá hasta lo úl­
timo a todos U « ekmentos vari- 
lantes y  derreUaias. La eonaigna 
del Partido em Derramar hasta 
la última gota de sangre en de­
fensa de la patria]! Y  el e&pirita 
del generalislmo CMaag, demoStsa- 
do en au entrevista, concuerda 
perlcctamenta coa nuestra con- 
^Shá-

(Tomado de «New  Xasesi^ bú- 
naere 7, pnhDcads en 8 teferero 
de 19S&)

teatro á  la altuH de nuestra h>- 
dia. Publica nn  Intefesantislico 
fragmento de la eonferencia pa>- 
Bunciada ea el Club del Teatro de 
la Zarzuela por al director de “Da 
Vsz!, José Luis Salado.

"HORA DE M PA S A "/—S-ibae- 
cretaria de ‘Beopaganda, 3u¡t- , 
ooloná.
Esta revota, hterario-fllosófiAB, 

mantiene en el Extranjero a gran 
altura el Homlbre de la E^aSa 
qué piensa, aun es medio de la 
gugrra, ,en los valeres Inte.lct- 
Cuaka. Maga ado, Berganeiu, Alto- 
laguirre, ate., pabUoaa poemoB y 
narracionea

“L A  U. B. S. 8. E N  CCjraiRBC- 
CION” ,—Moeoú.
Esta magnifica revista, tan co- 

nécida de todos, dedica sus pági­
nas a  loa glganteacoe vehifee alise 
de avance del régimen oortéUfia.

EL MONQ AZU L saluda fta- 
ternabnenite a  la ClBián Soviética.
I

“ UTERAa-UBA D8TEBNAGW- 
N.\Lb.—Organo de lea escrito­
res soviéticos. Moscú.
En el n ú m e r o  dedicado el 

RX  Aniversario, los camaradas 
sovlóttcos recogen esi varios ar­
tículos los problBBriifi de Cre&ehta 
artíetlca planteados m  el emso 
de la construcción socialteta. Thm- 
bién yienen bipgiaflaB y e^aitlíos 
sobre les escritoree antífas^sías 
amigos de la U. R. 6.' 8 ., entre 
ellos, de Rafael Albeorti y  MAiia 
Thresa León, Aroeaiada, Macbádo, 
etcétera.

UN P O E T A  C H I L E N O  EN 
BtanBTn

Desde hace un mes vjve eetre' 
nosotros el poete «étileno Inoaec- 
<30 Vane. Bhi el pjrúxlme ap so fío  
B^iltcareLM» ub poema de lúe 
<|tte eserihe sobre imestEa guecra 
y una eakrewtete, donde aos ex­
plicará el pensanáento ds la ípte- 
leotuáh<iad chileuá l a  a ca m p a d  
el periodista Serraao, de quien 
p^diearemes atgmio de los as- 
ticulos que envía a  ac pais.

G E R M A N S !  ( ¡ H E R M A N O S ! )
¡C A T A L U N Y A !, C astilla  te  presenfa su m anoí 
su dura mano obscura que la  guerra ha encendida. 
¡C a s tilla !, Catalunya tiene on aliento hermaim , 
y  un fu s il orientado en tu  mismo sentido...

¡Catalunya es España! (¡A y , luna ca ta lana !)
Su3 m u erto j, sus maderas y sus aires sansrtmtes} 
las banderas que cuelgan de su ro ja  ven ta r^  
suenan en dos palabras idéntioas, vibrantes...

'Catalunya la  m eoen dulces agfjas azules;
¡qu é  cadenas orrosfran ¿hom bree? para mpresariu! 
Castilla se eleva entre barros y  hules;
/nunca yugos m  Rechas podrán  ofraossar/o.../

¡A  L A  L L U IT A ! ¡A  la  lucha : ¡E N  P B U ! ¡E n  pSe!, yo digo. 
Y  m i profunda voz de m uchacho, levante 
y  una e l desconocido puño y  e l paño am igo 
¡en  e l puño del pueblo más Hermoso y g igan te ..,!

• José Luis G A LLEG O

r -  -7- -
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É ! M O NO  A ZU L

•.VOLUNTARIO!
Uh  cuento, por RO SARIO  D ^L OLM O

O Ha dormido on toda la nooHo. 0a  can> 
todo toda la mañana. No puede olui- 
dor « I dio do ayer, el éüa de »t i primera 
decisión de hombre. ¡De hombre!. ¡Con 

^  Hevitáble oJr« d « eapcrioriiad, mira o cuan- 
toa le t««f*tro» el reoeio de gue ae emboscan! 
E l sólo tiere diecisiete oñoa. Es decir, aún no 
los ha cumplido; pero cua-stdo «# vos ha pronun­
ciado esa bifra en la Oficina do Re<dutamiento, 
por la sala ha cruzado el aire.maravilloso de 
la juventxid saturado de uno modurez vigorosa.

Aún siente Oabrtel el vrgvMo experimentado 
cuando, el encargado del Centro, después de ve- 
rtfioada su inéoripeión, fe tendió, conmovido, la 
matU}, aqueüa única mano con la que él ex com­
batiente servia a la Patxia en la retaguardia, 
después de perder un brazo en la linea de fuego.

E l muchacho advierte toda la fuerza de su 
cuerpo, todo el poder de su «olunícd, desde hace 
unas horas solamente. Parece que jus músculos 
se atirarUan bajo la píei, que su sangre se vier­
te en las arterias y afluye al oproeóH con un 
ritmo vertiginoso desconocido hasío oHoro. Sien­
te crecer sú agüidad en eí mismo reposo y ad­
vierte un vigor y una resistencia física inusita­
dos. Ha adquirido, además, conciencia de su pro­
pia personalidad. ¡Es un kc nbre! ¡Un hombre!
. Corre al encuentro de sus amigos. Quiere que 

su propio personí^idad. ¡Es un hombre! ¡Un 
admiren su determinación. Desea que le-imiten. 
Por rnstinto, odia la prudeneia que aconseja es­
perar las disposiciones oficúüJs en una remolo­
na e inconfesable esperanza de que resulte bas­
tante el esfuerzo de loe demás. 8i ha aguarda­
do tanto para tomar su determinación debe jus­
tificarse, porgue quiso w iíar a su madre, uni- 

. 4a a él exclusivamente, el dolor de una soledad 
Uena de inquietudes. Pero ha tenido valor aufi- 
dente para plantearle "su caso". Ningún tra­
bajador, ningún antifascista en la'plenitud de 
sos facultades físicas, podía quedarse oí mor- 
gen de la contienda. íluchoe de sus compañeros 
de fábrica se habían alistado en las filas de los 
defensores de España, Y eran tan jóvenes como 
él y sus madres los querían tanto como día a 
&. Para sustituirlos en sus funciones quedaban 
las mujeres y loe viejos. Los hombres útües, al 
frente y b le s  fortificaciones. Esta era la ret^ 
íidad, y él no podía sustraerse a ella a in fcn tir 
un rubor y un remordimiento insufribles.

Bu madre no Is había hecho la menor obje­
ción. Pensaba, sin dudo, en los miles de obre­
ros fusilados por el fascismo en la zona domir 
nada por la traición y el crimen. En las terri­
bles mutilaciones. En él odio tm ploí^fe oí tra­
bajador, condenado a la extenuación y oí ham­
bre. Y  consideraba mucho más. consoladora la 
separación y hasta la misjTia Tnaeríe, si servían 
para librar a España de la casta maldita que w- 
tentaba, en vano, dominarla. Con un sentido 
prdcíwo de mujer avezada a todas las resigna- 
siones, barajaba cifras Henos de un conte­
nido dramático y ^ r í o  obtener oí precto de 
su p ro ^  dolor ei resultado más generoso para 
la Sumanidad trabajadorn.

La tierra, junto a I# lineo de fuego,'era her- 
mosartiente fértil y se llenaba de amapolas en­
tre nuestras trinoheraa y las del enemigo. Cada 
uno de nuestros hombres cáídos era impulso 
paro futuro, siembra inmensa de porvenir, y 
de Ubertad,

Los muros de ejecución faeciosos eran sínica- 
tros remedos inquisitotiales en los que se in- 
tentaba'emparedar el pensamiento y el dere­
cho á lo Á̂da de Jos oprimidos y de los hom- 

- brea libree.
E l acuerdo con tu modre dió más valor a su 

impulso. La fioha en que oonetaba 'íu füiación 
sontenia algo más que un nombre: representa­
ba Jo voluntad expresa de' luchar hasta vencer 
d j las' mujeres y los hombres, de España.

Go&rieí retbrrean camino nuevo: el del frente. 
La Uanurc, suavemente ondulada, de tonos par­
dos y violeta, oore y azul ahumado, va unifican­
do sus maiicea en la puesta del soL Sobre el cie­
lo alto él gris páñdo de los nubes se mancha de 
brochazos cárdenos que se desflecan en un aire, 
euíiT, mientras el fondo dcl paisaje se infla­

ma vértiginoeamente en el crepúsculo sangriento.
Mañane verá los pueblos en guerra del ma- 

raiñííoso Levante costero. Verá ía plata dél Me­
diterráneo tendida al borde de las tierras en 
fruto y en flor. Contemplará las casas rosos, 
iwrdes, azules, que so. descubren entre los na­
ranjos y se alzan junto a loe ótñedos... Todo 
ese tesoro de béHeea y de luz profanado por la 
metralla, torturado por la aviación, cruzado de 

* ráfagas siniestras de ametralladora, de Kvidos 
chispazos fusileros. Todo el SIencio musical de 
la Naturaleza turbado por descargas y por los 
estampidos de la artiSeria.

> y {

0

No importa. A íli están los soldados pegr&os 
a la tierra, fundidos con eUa, en una solemne 
promesa de defenderla o-fecyndarla con la pro­
pia sangre.

Gabriel comprende entonces toda Id dimen­
sión del compromiso contraído, toda la grave­
dad de la promesa prestada. Y  al comprender­
lo, siente que se desprende de su persono el 
lastre sentimental o egoísta que allá en el fon­
do de su conciencia le creaba temores y dudas. 
Se no{o ligero y ardiente, deseoso de entrar « i  
coTubote, de pisar la  linea de fuego, de demos­
trar s ÍOs que Secan mucHo tiemj^ luchando- 
que se incorpora a su lucha definitivamente y 
que les entrega su juventud arrast'Xtáo por el 
mos mble^estímulo.

Los camaradas le reciben con enfusioemo. Ha 
bastado uno solo pregunta para que se sientan 
atraidoa hacia él.

— iVoluntariof— le preguntó uno.'
— /VoIuníoTio/—o/imó él orgvüostménte..
— ¡Bravo, chaval! ¡Asi se hace!
Inmediatamente, e l chaval se 'ha convertido 

su el amigo de iodos. Loa veteranos quieren 
instruirle, aleccionarle acerca de cómo ee debe 
defender de los aviones, cómo puede proteger­
se contra los proyectiles de orfiSerío, que abren 
embudos en la tierra. *

Gabriel escucha gravemente. Quiere apren­
der e l arte de guerrear con la máxima efi­
cacia, hurtando el cuerpo a las balas enemigas, 
administrando escrupulosamente la munición, 
que sólo debe seguir una trayectoria certera. 
E l venía ya preparado. Ua aprendido en las 
Escuelas ¡Alerta! la msírueeión m iiitar; pero 
sobre él terreno adquiere las últimas nociones.

— ¡Tú irás lejos, chiquillo'!— le predice un sor- 
5r«nto g «e  observa al muchacho desde su Üegada.

—-¡Hasta el fin, camarada!—asegura Qabriel:-
ÜH oficial le mira, complacido. Le satisface 

su aire extraordinariamente juvenil, y espera 
buenos restdtados de su decisión. Cuando le en­
trega el arma siente, al rozar las nianos.del vo­
luntario, un respeto emocionado. Y vuelve ha­
cia las filas enemigas las pupilas, cargadas de 

. un odio ühplacáble.
•  •  •

(robriel está contento de si mismo. Los ata­
ques facciosos han sido feroces, pero su bata- 
Uánlút resistido keroioamente, adherido a l terre­
no, las embestidas desesperadas dcl enemigo. 
Han tenido poces bajas. E l no ha sentido mie­
do. Y  no ha querido ahorrarse él dolor de con­
templar o los catnaradas caídos. Quiere estar 
seguro de su ánimo, de su fortaleza. Reconoce 
que está bien templado. Sólo una sensación de 
rencor ante el gesto de los heridos, y un desep 
de vmganza infinito.

Hoy existe, además, otra razón para estar 
coitlento. Ha recibido carta de Madrid, de su 
nwfdre.

EUa le dice que está muy satisfecha de que 
le siente bien la vida de campaña. Le aconseja 
que se ande mucho. Le recomienda qae no ol­
vide ío  disciplina. Le cttenta 'después-las peque­
ñas incidencias de sus dios desde que él está 
ausente. Y , cómo final, le refiere fes comen­
tarios que las muchachas de su barrio han 
hecho respecto a su incorporación a /tíos.

“Manolita dice que ha sentido mucho no ver- 
te antes de que te marchara^'—escribe la ma­
dre. “Hubiera querido darte uH abraso; pero 
como lo tuyo fué tan rápido, no ie dió tiempo 
a enterarse. Y  Mercedes y Carmen no paran de 
Hablar de ti. Dicen que eres un héroe y que ea- 

'  ̂ (Pasa a la pá .̂ 5.)

UN SILENCIO DE VIDA
Se nos viene a la memoria la 

anécdota de Goethe on Mayenre, 
que el fran esorltor anarquista 
Maurice Barrés evocaba para de­
ducir la oposición entre el orden 
y  la justicia. Opoeiclón falsa y 
meatirosa, pero tipicamente pila- 
tesca y  hamletianal El orden de 
Pilatos es ei. orden de la muerte, 
como el orden de Hamlet. Como 
el orden del bamleüanó y pilates- 
co anarquista Maurice Barrée.

"La tierra y  los muertos’’ , decía 
Barrés paxa definir su. nacionalis­
mo. Y  esta definición continúa 
alendo la mejenr que yo conoéeo 
para áeflqlT todos los "naciona- 
Uamos’’.

Cuando el campesino púde la tie­
rra para su Vida, para la vida, 
ese "nacionalismo" 1 e conteste, 
quitándole la vida para dársela a 
la tierra; con la condición de np 
dari^ la tierra. Y  como no puede 
hacer otra cosa que darle la tierra, 
prefiere quitarle la vida. A  la justa 
■petición de! pueblo que dice: "La 
llerra nos corresponde a nosotros, 
que somos quienes la trabajamos", 
re ^ n d e  con eetaa palsibras: " Ia  
tierra para vosotros, ¡nunca! Vos­
otros para la tierra." Al pueblo 
que reclama la vida y  la verdad, 
que pide con Justicia la tierra 
para aquellos que la fecundan, 
oíd lo que han respondido esos 
aaéionalistas: «¿L a  tierra? To­
madla; pero con vjestra vida, coa 
vuestra sangre; la tierra, para 
loa muertos.”

¿ Ese es el orden «naclchal> ? 
Nacional, no. Mortal,

¡E l orden antes de la justicia?
r>El orden de un campo de'ca' 

dáveres. lÁ  paz de un cemente-, 
rio. - . ' •

Quiero alterar un fáanoso verso 
español paj^a deciros que en la 
paz de los sepulcros no creo, y  en 
la cual no be creído nunca. El or­
den de la muerte, que es la justi­
cia de los muertos, se llamá 'sen­
cillamente el InSerrp.

Y  es eso lo que ellos deaeaz); 
la paz del Infierno; la mentirá dle 
las mentiras.

Con un instlpto que no se equi­
vocó nunca, el pueblo medieval 
llenó de "clarlcallsmo”  sus "vislo*, 
nes Infera&Ies"; colocó en sus "in. 
fiemos ardioites” , ante todo, a re- 
hgiosoe. obispos, cardenales, pa­
pas... Hoy tenemos e^te nuestros 
ojea en España la Imagen viva de 
ese Infierno católico popular, No 
faltan ni los sacerdotes, ni los re­
ligiosos, ol los arzobispos. A l con­
trario, hay un exceso. El In­
fierno ha ^ o  Compre el paraiád 
de aquellos que se han muerto de 
miedo. La paz de los muertos. "La  
paz sin victoria.»

Yio no creo en la' paz de los 
libertos que tratan de imponerse 
a los vivos. Yo no creo en la paz 
sin victoria y  sin verdad. Yo no 
oreo. comO Hamlet, en los fantas­
mas. N L  como Pilatos, en el la­
vatorio de mar AS, Los muertas, 
los fantasmas, "son la guerra, son 
siempre la guerra». El orden apa- 
'rente. falso y  mentiroso de loe 
muertos ternuna siempre con la 
muerte, porque siempre comien­
za con la guerra. No e« un orden, 
ee un desorden uniforme. Contra 
ese desordm uniforme de los 
muertos es nooesaxio’  oponer el 
orden vivo y verdadero de la Joo- 
ticla, de la verfad popular. El 
orden multifornie de la vida.

.E l orden de la justicia,- digo, 
por medio de la sangre. "La  san­
gre es espíritu.”  La sangre de­
rramada injustamente, sangre que 
^ t a  y lanza gu clamor hasta el 
ciúlo,i con la niiama voz popular 
que hunde sus ralees en la pala­
bra viva .de sus verd?dero3 poe­
tas, a través de nuestro pu^lo. 
La verdad de la sangre. La 
verdad de nueacra s a n g r e  det 
Tramada. La misma q q e  h an  
alumbrado con su sangre, a tra­
vés del pueblo español, sus poe­
tas eteraqa: Cervantes. Quevedo, 
CaWeróii, 'Lope de 'Vega, Sánta 
Teresa... "Voz popular y  divina. 
Voz que se eleva 'en un solo gri­
to justiciero.

Y. ésta voz es la voz de la paz 
verdadera. De la verdadera "paz’’, 
que de pie, sola. Invencible, de­
fiende nuestro pueblo, en Madrtd.

necesario el ellenclo i» r a  oír 
esa voz. Els neceeaflo el silencio 
para (scuchar hablar a sus muer­
tos. con más “ vida queaus vives” . 
Para escuchar- la voz de aquellce 
que su voluntad Piortal ha que­
rido arrancamos, sin pensar que 
BU voz vive y  vivirá para siem­
pre ec.tre nosotros, porqua es la 
voz de ^  mismo pueblo inmor-/ 
tal. La voz de su sangre. La voz 
de la sangre de Fed^co  García 
Lo rea, asesinado en Granada, y  la 
de Miguel de Ucamuno, a quien 
ellos también matason en SaJa- 
m¿ica, pues su voz y  su palabra 
nos pertenecen. Su voz y  su pa­
labra están en su sangre, que lu­
cha en la persona de sus hijos, 
COTI nosotros, en nuestro/ frente.
Necesitamoe el silencio para que 

nos escuchen. Un silenuo de vida 
y  no de muerte. Queremos la paz 
de ese aUenclo, la- paz de la san­
gre que clama al cielo por ese sl- 
len<de tan claro y tan profundó: 
la paz dol espíritu. El orden di­
vino de la  ju^/ia.

José BERGAMIN >
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E L  T E A T R O

l A  G U E R R A  Y EL  P A N  
D E  L O S C U R R I N C H E S

por José Luis SALAD O

”
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Hay espectadores gue se han 
pregustado más de usa vez: ¿Y 
qué tipo de teatro- oe‘haría en Es- 
psúa duraste la primera guerra 
dé la Independencia? L «  textos^ 
de la época—más atentos a lo béy 
lico que a  lo teatral—po sólo no 
contestan a la pregunta, sino que 
si siquiera insln'úan d  modo de 
h«iin.T- la respuesta. Reconstituir 
oxLctamente el' teatro español del 
tiempo de Manuela M^taaaña y 
del alcalde de Móstoles es una la­
bor difícil. Lo es Inclueo para los _ 
ratones de biblioteca más paden- 
iiea. Hay, tí, un Indicio iafteresa»- 
te: durante «n c  de Jos sitios de 
Zafagoza'se representó la “ Nu- 
mancitf". Rafael Alberü lo cuen­
ta en el iwdlogo de BU verdón de 
la obra cervantina, que no es 
—como se ha complacido en a f ­
inar, venenoeamente, la  nutrida 
sucursal de la “quinta ojluxnna” 
que tiene su domicilio en los ca­
merinos teatrales— una "'obra de­
rrotista, sino una obra “vietorla- 

’ ta'-, t í se puedo decir asi': un'can­
to cálido y  esperanzado. ̂  hertís- 
mo de todo un pueblo que no 
muere, (j^é.al cabo de los años se 
haya vuelto a representar la «Nu- 
manda’'.B  dos kilómetros do-las 
trincheras en que quedó clavado 
el nuevo invasor, quiere decir que 

'eatames 'hoy, efecUvamentu, en 
i]rp segunda guerra de la Inde­
pendencia. Pero no quiere decir
__el matiz tiene su eentTdo— que
todo nuestro teatro de hoy « a ,  r i  
muchísimo menos, la "Numancia” - 
A1 contrario: la ‘iNumancia'' es 
una excepción dentro de nuestra 
escena, y una eicepción—las co­
sas oomo BOU—que no ha sido 

' comprendida, ni estimada siquie­
ra, por los cómicos h}dolent«s que 
añoran voluptuosamente los tiem­
pos del papiruseo. En general, 
aueetro teatro— no me reflero aho­
ra sólo a los oúmioos: me refiero 
también a los autores—se ha co­
locado de espaldas a  la guerra 
monstruosa que tenemos plantea­
da, Añejas reposiciones de cuando 
tcHiamos doce años—estando de­
mostrado, véase ,el ejemplo de 
<C3iateau Margaux», que se puede 
armonizar discretamente lo retro. -̂ 
pectivo con lo irónico— , obras de 
autores que ne habrían estrenado 
jamás tín la insospechada ayuda 
de Franco! todo un estilo de tea­
tro no sólo contrarrevolucionario, 
sino incluso antirrepublicana Las 
alusiones a figuras qus están hoy 
ametrnllándonoe desde el otro la­
do de España figuran en al orden 
del día de nuestro más descolo­
rido teatro cómico. Se sigue di­
ciendo en los escenarios madrile­
ños: “ ¡Tiene más fuerza, que Uz- 
cudun!" Y  “ ¡Qué voz! iN i que 
fuese Fletar’ Y  “ ¡Es más listo 
que Marafión!" Bato se decía an­
tes del 18 de julio. Y  esto se dice 
hoy. ¿Para qu'é variar? Íxjs au­
tores—los raros autores que no 
están BTnboscadoB —  han optado 
por encogerse de hombros. Fleta 
actúa a diario en las <radios> de 
la facción andaivza; Uzcudum em­
plea sus pulios contra los pobres 
aldeanoe de Euzksdi que no han 

. renunciado a  su lengua natall 
Marafión «m a ta  en aguas de ca­
lumnia y de traición una vida que 
ío é  digna. ¿Nuestros autores no 
asbtt nada de esto ? Si. lo sabeñ. 
Lo han dicho kw periódicos; han 
hablado de ello las propagandas 
oficialas. .Pero eooc^erse de hom­
bros hasta ver en qué termina la 
guerta es más cómodo. Y  biás 
prudehtA A  nuestros autores no 
tes agrada el estilo suevo de los 
teatros antifaseistas. ^ p ie z a  por 
no agradarles el pJtíioo que acu­
de ahora: muc^iacliitss humildes 
que pisan por primera vos un pa­
tio de butacas; trabajadmee, sol­

dados que vienen a Madrid sólo 
o « í  unas horas dq permiso. Ante 
este püblloc benévolo y coiuno’itt- 
do. loe cómicos—hay excepciones, , 
por supuesto—hacen mal las co­
medias. Algunos, ni se las apren­
den. Los decorados son espanto­
sos. La ropa es vieja. La eeceoia 
está mal puesta. A  veces suena 
cqrca un obús. Es, ál mismo 
tiempo, un trueno y un relámpa­
go. El actor H, al oir la cxplo- 
gidn-^todavía tinUneaA oon un 
temblor cantarín todos loe vidrios 
del camerino— , eusp^ide stl par­
tida de iparcbessi> para recordar:
, — P̂úes resulta que tí, que, hay 

una gueira,
Y  luego tígue Jugando.
0 «jflecuencia:'‘que el teatro, que 

era un excelente negocio—que lo 
era cuatro 3 césoo meses después 
de la sublevación— ha dejado ya 
de serlo. Antes ganaban dinero 
casi todos los teatreé. Ahora no ' 
lo gana casi ninguno. Por no ga- 
’ iarlo, no k) ganan ni loe frivo­
los. El público—t í  nuivo piibU- 
00—se ha aburrido. O se ha refu­
giado en los cUmas más propicios 
del «cine». Yo  comprando que ns 
es correcto reducir excluavameit- 
to el problema dtí teatro ^ sus 
Umltea ectmómicos. Pero se ha 
especulado tanto con la taquilla
__dueña, y señora—, que ya eoría
absurdo bOscar para la  escena 
otros horizontes mé» dignos. Ade­
más, ¿dónde está t í arte—aun- 
q-.e sea por añadidura— en el tea- 

. tro de hoy? ¿En “ Se rifa un hom­
bre” ? ¿En “Cuidado con la Pa­
ca"? ¿En “MI compañero t í la­
drón” ? ¿En “Hijas de mi Vida” ? 
¿En “Que me la traigan” ? ¿En 
«E l método Górritz»? ¿En «Ole 
con ole»? ¿En «Un tio con tra­
gaderas” ? ¿En “Consuelo la Tria- 
ñera"? ¿En "La  niña de la Man­
cha” ? ¿En "Las hay frivolas” ? 
(¡Hermoso titulo!)

Ha^, aL dos o tres c^»otácu- 
10 B honutos: “Fuenteovejuna” . 
“La madre” , lo que hacenL-dentro 
de una linea, general— en el As- 
casa.. En total, tres espectácu­
los dignos—y alguno de ellos po­
dría ser discutido—^para k »  vein­
te teatros que hdy ahora abiertos 
en Madrid. E4 balance—que na­
die podrá tachar de pesimista: 
me he limitado a copiar la car- 
ttíera— do es precisamente muy 
consolador. Pero- ¿podía s ^  más 
ba-Ulante? SI, podría « r i o  coa un 
criterio revolucionarlo del teatro. 
Ahora bien: lo revtíueionario no 
supone .que haya que recurrir ca­
da dos por tres al chin-chin pa­
triotero. Para salvar el teatro ha. 
bria que dar una vuelta comple­
ta, un viraje de lo más rotundo. 
Habría que ^ p e z a r  por suprimS- 
todas las rémoras tradicionales. 
La vanidad' y  la rutinar—loe dos 
males clásicos de nuestro teatro, 
que es. frente al ^en^ teatro (tel 
mundo, un teatro ciego, manco, 
cejo y sordo—no sos sirven hoy 
para nada. No nos han servid* 
niirf-a. pero ahora, todavía, me­
nos. Aunque pareada mentira,

< aún seguimos con los casilleros t í  
uso. Aunque parezca mentira, aún 
seguimos con t í  "Yo soy la “ve­
dette” , o con t í “Yo soy el actor 
cómico: yo soy tí qué tiene que 
hacer reir a la gente.” Por una 
cabecera de carie) hay actores 
que cambian de Sindicato. Por un 
reparto se rompe—o so resque­
braja, cuando menos—la unidad. 
F ifí Morfuo devuelve un papel.

‘ La  Nájera se' niega a hacer una 
revista. Manolo Rodríguez—pero 
¿quién es Manolo Rodríguez?—«e  
pose a  hablar en escena oCn el 
público. “Castrito” 'se sale de) pa­
pel para recoger el cdgarrillo que 
le ha enojado im adníirador dtí 
entresueio. El "Pastor Poeta”  es
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nuestro O’Neil. El señor Fnná- 
rraga (don Agusün); es nuestro 
Louls JouveL En vez de Noel 
Coward tenemos al “Amarlcano” . 
En el puesto de.Marctí Achard 
está t í  señor Alvares (don An­
gel). Y  en t í puesto de lás gran­
des parejas dtí teatro mundial, 
¿a quién tenemos nosotros? Pues 
no tenemos a nadie. El autor que 
escril>a hoy una comedia de galán 
y dama, ¿en qué teatro de Ma­
drid la estrena? SI a Casona se 
le ocurriera una s^^inda edición 
de ‘‘Nuestra Natacha” . ¿quién se 
la representarla? Casona, para 
poder vivir hoy, tendría que limi­
tarse s  Mcribir “ Se rifa un bom- 
‘bre". En “Se rifa un hombre” dice 
un personaje: “Quiero hablar cm>- 
tlgo a  solas: te espero en t í  Ate­
neo.”  Esto—que además no es 
nuevo—se dice todas las tardes, 
de seis a ocho y  media, en un 
teatro de Madrid, cuonde media 
gen erad ^ . salida del A t e n e o  
— ¡salud, Gustavo üurán; 
jOgUefia!— está jugándose la vidá* 
en el frente para que lOs currin­
ches ne ae queden sin pan...

¿E l frente? ¡Ah, si! Que ea yer- 
dad que hay una guerra.

¡V O L U N T A R IO !
(FiniiL)

táu orguÜosas de 9er amiffos 
tuyas. Nuestras mujeres dea- 
precian ya a loa “emboscados ’ 
son todas sus fuerzas. Desde 
que te has alistado, hijo mío, 
fus camaradas te rifan. ¡Es 
muy natural!”— termina, con­
vencida.

Era muy ruiturdl, sú Pero él 
sentía una alegría inexplicable 
cada vez que lela aquello de 
q u e  Manola hubiera querido 
abrazarle. Antes, cada vez que 
Gabriel buscaba lá mirada de 
la muchacha, ella la esquivaba 
inevitablemeñle. Le trataba oon 
cierto aire de protección que no 
podía disimular y gue a él le 
quemaba la sangre. Le conside­
raba “demasiado joven” .

7  ahora “qiaerío abrasarle” .
E l voluntario evoca la blan­

ca sonrisa de la mujer que le 
había ¿eslumbrado para siem­
pre y que empezaba a compren­
der que é l era un hombre.
■ Manolita, Mercedes, Carmen...

“Nuestras mujeres odian a 
los emboscados con todas sus 
fuerzas.”

¡E l es un vcHuntariQ!
¡Salud!

Rosarío DEL OLMO

Es ahsoUitaniente necesario salvar la civilización uni­
versal de una ola de salvajismo, no. escátknando ningu­
na clase de auxilio, al Gobierno de la República españo­
la, Gobierno que el pueblo se ha dado a sí mismo por 
libre voIüntadc^RABINDRANATH TAGORE.

GLORIA DEL PUEBLO EN ARMAS
: í'

P o r  P A B LO  NERU D A

De tos libros que sobre España se han publicado, ninguno 
coino él de Pablo Neruda “España en é l corazón”. Pabto Ne- 
riida ea Ta voz poética más grande de América. Saludamos e n  
este Primero de Mayo a todos, los oamarádas chilenos de la 
AlMma de Intelectuales, que, como Neruda, tUnen España en 
el corazón.

Armas del puebla ¡Aquí! La  amenaza, el asedio 
aún derraman la tierra mezclándola de miiei-te, 
áspera de cgidjones. Salud, salud,
sulud te dicen )aa ra a d ^  dtí manda ¡
las escuelas te dicen salud, los viejos carpinteros, i
Ejército dtí Pueble, te dicen salud, con las espigas, 
la leche, las patatas, t í  limón, t í laurel, 
todo lo que es de la tierra y  re  la boca 
dtí hembra

Tédo como on collar 
de manos, como una
cintura palpitante, como una obstlnaeión de relámpago^ 
todo a ti se prepara, todo hacia ti oonverga

¡Oía de hierra 
azn{ fortificado!

Hermanos, adelante, 
adelante por las tierras aradas,
adelante en la nbebe seca y  sin snsño, delirante y.raSda, 
adelante entre vides, pisando el .color frío de las rocas, 
salnd,' sahid, seguid. Más cortantes que la voz del Invierno, 
más seusihies que 'cl párpado, más seguros que la punta del truena 
puatuaiea como el rápido diamante, nuevamente marciales, 
guerrert» según el agua acerada de las tierras del centra 
según la flor y  el vino, según el corazón espiral de la tierra, 
según las raicea de todos las'hojas, de todas las m ercader^ fra-

jgantes de la  tierra
Salud, soldados; salnd, barbechos rojos; 
salud, tréboles duros; salud, pueblos parados 
en la luz del relámpago, salud, salud, salud; 
adelante, adelante, adelante, arelante,
.antee laq minas, sobre loa cementerios, Ireate al abominafaa 
apetito re  muerte, frente al erizado 
terror de las traidores; 
pueblo, pueblo eficaz, coragón y fósiles, 
corazón y  fusiles, arélante.
F-tógrafos, mineros, ferroviarios, bennanos 
del carbón y de la piedra, parientes del martilla 
bosque, fiesta de alegres dlAparoé, adelante.
GoerrillerOB, mayores, sarghiitos, comisarios politioos, 
aviadores del pueblo, combatientes nocturnos, 
combatientes marínos, adtíante; 
frente a vosotros
no hay más que una mortal cadena, on agujero 
de podridos pescados: ¡adelante!
No bay allí sino muertos moribundos,
pantanos de terrible pns sangrienta;
no hay eneñaigos: adelante, Üspafia,
adelante, campafias populares,
adelante, reglones de manzana,
adelante, estandartes cereales, ’
adelante,-mayúsculos dcl fuego,
porqne en la locha, en la ola, en la pradera,
en la montafis, en t í crepúsculo cargado ce aere aroma,
lleváis un nacimiento de permanencia, on hilo
re difícil dureza.

Mientras tanto,
rtíz y  guirnalda sube dtí silencio
para esperar la mineral victoria:
cada instrumento, cada rueda roja,
tíída mango de sierra- o penacho de arado,
cada extracción de! suelo, cada temblor de sangre
qniere seguir 'tus pasos. Ejército dtí Pueblo:
tu luz organizada llega a ios pebres hombree
olvidados, tu úoñnidu estrella
clava sus roncos rayos en la muerte
y  establece Im  nnevos ojos de la esperanza.

Ayuntamiento de Madrid
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PERSONAS:
B i Soldado, La Mvchatiha, úonte del pueblo.

PERSONAJES:
E l general Qveipo, Clavelotia fproetituta), Catite (rejoneadM-J, 

Señoriiaa l , t  y S, Seííoritoa 1 ,2  y 5. E l Speaker, Oficial alemán,
■ Oficial italiano. Tres soldados naeií. Tres soldados italianos, Un 

guitarrista.
Ifoche de estreUu. Aate ¡as. cor* 
tifiSfl, eioíUoa, enlutada, con un 
aire de campesina andaluza. pa>. 
•a L A  KCUCHACHA. Cuando va 
a desaparecer entra E L  áOL- 

DAIXk

E L SOLDADO
¡Uoz&l ¡iltluciiacha^ Me

Cucbas. (L A  MDCHACHA, asal­
tada, vuelve la cabeza, a^seleran- 
ío  el paso.) No corras. ¿Me tie­
nes miedo? ‘

L A  MUCHACHA 
’ (Haciendo ttmlCamente el sa­
ludo tasdota.) Tengo priea...

E L  BOIDADO
¿Adónde vas

tan de nocbs?

LA  MVCnÁCHA ■
Voy al pUvtdo.

E L  SOLDADO 
(Acercándose.) ¿A l pueblo?

LA  MUCHACHA 
(Atcraoricada.) No, ao seacer.

fcque.
No me toque.

E L  SOLDADO ’
¿Qud te lie hecho?

L A  HDCHAOHA
usted, naoa; ueicd... (Uorá.)

E L  SOLDADO 
¿Qué tienes?

L A  MUCHACHA 
Nada, señost nada tengo...

E L  SOLDADO 
¿Vas sola? ¿Cómo te dejan

tr por ios camioos stende 
tan joven, niña, tan niña, 
tan clavelito y  lucero. 
¿Quién te espera?

>LA MUCHACHA 
Nadie, nadie... 

Oéjeme... Adiós.,

' E L  SOLDADO 
Ven. No puedo 

dejarte sola una noche 
toedada de (ñatoe perros.

L A  MUOOACHA 
¿PeiToa? Si. perros... >

que CÍA
Déjeme...

mil iChos 
Nadie me

£ L  SOtDADO 
Tu padre,..

LA  BICCOACHA
Uo moiltón de eetiérool 

le echaron sobre los ojos.
Lás tapias cementerio 
tienen sar^rc de mi hermano... 
{Padre, padre! ¡Qué sUendol 
¡Hesmane, corazón mío...!

L A  »n 7 < »A < ^ L  
.Extraajero!

is ma­
llos 

bamtoteHtos. 
espera.

EL SOLDADO 
¿Qué gritas?

L A  MUCHACHA 
(Con los peños amenazantes.)

Que estos diez dedos 
pueden oerrarse algún día 
para disparar, smAos, 
oeede la altara del homhfo, 
balas que tumben a] aoelo 
taaja hiAa, tanto buitre 
como usted, coma..

E L  SOLDADO 
Más quedo.

Te estás jugando esa cara,
«se color, eae pelo, 
eee...

l A  MUCH.ACH.A
:No importa-! ¡Matadme! 

¡Sitrnto! ;Aseskioe del pueblo!

E L  SOID-VDO
¡Calla muchacha! ¿Asesino? 

¿ Asestoo yo ? .

EL SOLDADO
¿Extranjero?

LA  MUCHACHA
‘ ¡vendedores 

de E ^ i ^  a tan poco precie!  ̂
Aunque me grite y  me Insulte 
en español, no le entiendo.

E L  SOLDADO 
(A ^ n d U a  de una muñeca.) 

¿lasta, jaBsfn.i. -•

(L A  MUCHACHA le m i r a  
atónita.) *

¿No conoces
este saludo? (Cierra el puño.)

L A  AIUCHACHA
Es el nuestro.

E L  SOLDADO 
El mis también...

LA  MUCAIACHA
¡Mentira!

E L  SOLDADO
Soy' un eddado del pueblo, 

aunque me ves en Sevilla.

LuA MUC91ACH.A
¿De dónde?

E L  SOLDADO '
De Oaxtagena.

Cargador ^  Almería; 
luego, en el puerto de Málaga; 
después, en Cádiz, y  ahora 
sóida lo, por m j desgracia, 
de la iTalauge Españiña; 
pero, como tantos otros, - 
solo esperando te. hora 
de pasarme...

1-A Hi^^^lAcHA
¡y  yo contigoí 

¡Pronto! ¡Vamoe!

EL SOLDADb 
Camarada,

si es diíicil al soldado,
lo es más para una, muchapcha.
(Suena na altavoz.)

VOZ
¡Radio SevUte!

E L  SOIáOADO 
¿oyaa?

L A  MUCHACHA 
¡Eso geneeal,

esa taberna, esa charca 
da fresca sangre inocente,
•es tinaja borcocha 
de crfmen*B y  más crímenes, 
esa verguease de EepMte!

L A  MUCH.1CHA 
Mas si le ayudan -

E L  SOLDHDO 
¡Qué Ímpo.'tal 
de la misma agua

VOZ
¡At^wlón! ¡Radio Sevtila! 

¡Radio -Sevilla «a quien haóte...

L A  MUCHACHA 
¡Qoé horror!

E L  SOLDADO
Verás. No te espantes.

Preseociaráa lo que pasa 
debajo de esas cortinae. 
Quédate aquí, camarada. 
Veremos apareces-, 
entre-vinos y  guiearras, 
eotro relinchos y  coces 
y  turbiss Mtaralaiites, 
un triste cuadro fiasumcc.

una tenistra comparsa 
ue sefioritas faceiosve, 
de prostitutas monárquicas, 
toda la gran pandereta 
de esa estr<q>ajosa España, 
cuyo vil repre»en*ante, 
cuya hoduá cascada 
ae nombra Queipo de Llano, 
quinto cabrón de Aleenaiña, 
primer cabrón,de su tierra, 
décimo cabrón de, Italia.
¡Mirad, mirad y  veréis 
ái es posible que tal plaga 
de negras ohiLcbes beodas 
puedan salvar ijuesLra patria!

(A l OcAoorreise loa cortinas 
s u r g e ,  sbrléndoae lentamente, 
deiítro do una gran caja de oeii- 
:ias de te época monárquica, U 
aate de te emisora sevillana. Un 
nuerotwo. Adornando las pare, 
des: carteles laurinos, una cabe­
za de loro de oiitón, tMwderliias. 
dos c a p o t e s  extendidos y  un 
gran rejón de hijo. Sentado, un 
tocador de goitarra, Rodeáado- 
doto, cn diversas postura* |te 
cuadro ñ'uneiico, las SESORh 
XAS 1. 2 y 3, ooit les SENOBi- 
TOB 1, 8 T 3, fa lan^tas, en tra­
je odrto. Sobre tes rodi'tes ñe 
QUEH’O, en uuUerme. CLAVE- 
iA>NA, con bata de ooía y flores 
en la cabeza.)

¡ A t e n d í  
Quetpo dé Uano es quien ladra, 
quien muge, qnien gargajea, 
quien rebusia a  cuatro patas.

)£L SOLDADO
¡Mejor; niña! ¿Cómo quieres 

que beiTeBdoB de esa casta 
puedan triunfar y  máadamos? 
Nunca ju n te  las cloacas 
tmtcterou por mucho -Uempo, 
padiena regir en nada.

muu«a juntos, confundidM, 
de un golpe, suo propias batas.

ITAVZE O N A
Queipo Requeipo, 

Queip» Quelpillo, 
me tiene muerta 
tu bígotiUo. ■

QUEEPO
(Brosoe.)

Bigotazos, querrás decir, Cía-, 
veloimu ¡Bigotazos!

SEÑORITA 1
Está -usted ofendiendo al ge­

neral.
SEÍ^OSITA *  '

Una falta de r e s p e t o  muy 
grande.

SBNOBTCA S
\ Deeautorlcázvlolo ante te gente.

CLAVELONA
Señoritas, el ganeraa «e  mió. 

Sé muy bien lo que hage. <Aea- 
rlcUnd(te anevamente el blg^4e.)

Qutepo Requeipo, 
Queipo Queipaxo, . 
me tiene muerta
tu blgotaao.

'  QUEIPO
i-ia, ja, ja ! (l*vantáadose y 

pavoBeándose, presanitdto.) AM, 
eso as', tu b^otazo.

E L  SPEAKER
Ueneial, mi general, que son 

las oooe y  tenemos que mpesar 
la  emisión.

'^QUEIPO
N o  importa. Que o^zeren esos 

rojos. Soy e l rey^ da Sevilte. (A  
isa mojares.) Vosotras, las da­
mas de mi fléqvlte. (A  los SÉ- 
N0RIT03.) T  ^-osotros. mis pea­
jes. Soy -vuestro salvador. Pero 
yo sote. ¿No es cierto?

SEÑORITO 1 
¡Ote oon ote!

^ a « (H tr ro  z
¡Viva t í sultán de Persia!

SEÑORITO S 
¡VtvsQ'jos hemhrra!

TODOS
¡Vivaaa!

QUEIPO
¡Música, rotulea y  vuelta al 

ruedo! '
(QU-EEPO coge dei brazo a 

Ciraat!U.Ají.<A; tes SENOUTA8 
a  tes aniNUKlXUS, y  formados 
ea «ladrUla terera.* giran alrede­
dor de la sala, adeatras tí gui­
tarrista rasguea t í psbodoble 
«tíoselito».)

€3LAVEL(»í.A
(Coa la melodía ¿tí pasodoMo.)
Muy proatito en la Puerta del 

íüoL..
TODOS

(Menos Qaéips.) 
...entrará Queipa 
sobre un escobón.( E l  pasodoU* eostÍBÉa.)

E L  SPEIAKER
(SupUsante, «igoiendo a la cua­

drilla.) -
"M i genwal, por favor, que son 
las once y  etza^ , y  tes rojos 
le aguardan c o n  Impacleacie.. 
(QUEIPO no le hace caso.) La 
puntualidad en las emisiones es 
la base esencial para su é:clto en­
tre loa radioyentes.-

QUEIPO
CXiádrate, imbécil, que pasa Su 

Majestad.

E L  SPEAKER 
(Cuadrándose reverentíoso.)

¡Majestad!

QUEIPO
(iDtemtiapiondo el pasodoble, 
deshaciéndose te cnadriUa.)

SI putfera coptempl-’ rme Fran­
co, se morirla de’ envidia Soy t í 
rey de la  Bética. Un verdadero 
moro. (A  CLAV?LONA.) ¿No 
es verdad, mi sultana" IrenuM a 
Granada para retratamos.

CLAVELON.\
En la  Alhamb.-a hay un fetó- 

graéo encantador. H a c e  unos 
majjnliicos retratos marroquíes, 
í*i’o por 10 pesetas, cwnprsndb 
dos la chilaba y  el turbante. .

SEÑORITA 1 
•Vlva-Boabdil el Chico!

QUEIPO
¿El tínoo? ¿Por qué el chico?

SEÑORITA ? 
Asi K> liMna te Historia.

QUEIPO
¡Ah! Creí que era vn insulto. 

TODOS
¡ Viva!

E L  SPEAKER
¡Majestad! El iclcróf mo... Los 

rojos ns pueden pasar una sola 
noche sin escucharle. -

QUEIPO
Bien, bien. Es cierto. Hoy ten­

go gníndes cocas qu« decirlea 
Van a  quedarse attíiitoe.

E L  SPEAKER
No quisiera repetírselo siem­

pre, pero es u^ed el asombro de 
Europa. Sus charls* son comen­
tadas en los mejores periódicos 
dcl globo. Hasta en Ruda...

QUEIPO
¿En Rusia? ¿ T  qué dicen en 

Rusia de mis charlas?'Me intri­
ga, me intriga.

E L  SPE.AKER
(Confuso.)

■Mire... No sé... Supongo quo 
nada humo... Es un idioma bas­
tante complicado... Su Prassa. 
como usted sabe, está prohilñda 
en mteetra zona.. Pero, m i geue-

2

'ral, p>r Dios, que son tes once y  
velsticinoo... Empecemae, que el 
mundo no duerme por escacharle.

SENORTT/v 1
Empiece) general, que su voz 

me dtíeita.
SEÑORITA 3 

¡Qué dmbre, qué timbre!

SEÑORITA S 
¡Qué beRa transparencia de

arroyutío!

SEÑORITO 1 
Un ruiseñor del bosque.

SEÑORITO 3
Una calandria amaneciendo.

SEÑORITO S 
Un pavo real amando-.

QUEIPO
. Basta, basta. Silencio. No me ru- 
borscéla. ¡E j«ir ! Voy a  empezar. 
(A l SPEAKER.) ¡A  ver, tú, da- 
corcha es3 mi<»ófono y snúncla- 
me. Vamos, ¡proniot, qne esta 
noche me tíentó inspirado.

. CLAVELONA
¡Silencio, eileacio, que va a ha­

blar mi sultán, Boabdil el CUñco! 
QUEIPO

(Ofendido.)
¿-Eh?

OLAVELON.A
A tí lo  llama la Historia. No te 

enfades, m i rey.

.E L  SPEAKER 
¡Atención! Radio Sevilla. 

Queipo de Llano es quien ladra, 
quien muge, quien gargajea, 
quien rebuzna a cuatro patas. 
«Radio SevUla!

QUEIPO
(Deapuée de toser, coa voz sgnor-

dcntoaa.)
¡SeñOiTee!;

Aquí un salvador de España. 
¡Viva t í  vi2>o! ¡Viva «1 vómito! 
^ t a  rteche tomo Málaga.

" (Debe ima oopa.)
El l im «  tomé Jeiez¡

(Otra.)
martes, Montilla y  Cazaba;

(O tra )
miércotes, Chincbón, y  tí' jueve», 
borracho y  por la mañana,
(odas las caballerizas 
de Madrid,'todas las cuadras, 
mullendo loe cagajones 
me darán su blanda cama, - 
(Entra CATITE, t í rejoneador.)

¡Oh, q-oé delicia dormix 
'teniendo por almenada 
y  al alcance del hocico 
dos pesebreras de alfalfa!
¡Qué honor it al herradero 
dei ronzal; qué intígne gracia 
recibir eo mis pezuñas,
Clavadas con alcajratas, 
las herraditrae que Franco 
ganó ptí: arrojo tír Afrtcal 
(Imitando los gestos de «m eo- 

baUo.)

7
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R A D I O  S E V I L L
(  Confirm ación )

7a  se me atiranta el lomo, ¡ 
ya  se me «mplaau las ancas, 
ya las orejas me crecen, '
TS ise dientes se me alargan, 
la  cinclia roe vieae corta,
Bu riendas se me desmandan^ 
gainp,». galopo..., al paso, 
mataré en Madrid mafiana- 
(¿ue loa colegid^ se «lerrefi, 
qoe las tabernas so a b i^ .
¡Nada de UniverSldadfi,
^  Institutos, nada, nada!
<jue «1 vlao corra al encuentro 
4e « c  libertador de Eepafia.

SEÍÍORITA 1 
(Blientras los 4emás rten y 

«plaudcQ.)
¡Vivan los bravos!

S£^OB1XO %
¡ l « s  genios de la  raza!

C -vn 'rE  
¡Loa talentazos!

QVfHFO '
Menoe, menos. No enageréls.

C A T irr.
¡Superior! ¡L<o lie pr^eiudado 

todo, mi general! Galopa usted 
corot un caballo Mspandárabe. 
¡Qué bgereaal ¡Qué gracia!

CLAVELONA
■ (A l micrófono.) 

¡Viva mi niüo! Esto lo grita 
CJaveicoa.

QCEIPO
Ei general, por Dios, el gene­

ral. No me degrades ante el mun­
do.

SEÑORITA 2 
Nuestro aaivador.

SESORITA 3
Pues... ¡Viva nuestro salvador!

‘TODOS
'  ¡vívaaa!

QUEIPO
¡Silencio, silencio! (A I mlc.ró- 

foae.) ¡Atención! Mis queridos 
radlo^ntee: perdónenme j^ e  luu 
ya  interrumindo mi charla; pero 
^  que mi disünguxdo aniigc Ca  ̂
tite. el gran rejoneador de toros,' 
acaba de Qegar y quiere saludar­
les. (A  CATITE.) Vamos, hom­
bre, menos vergüenza; dedíqurle 
unas palabritas a  los rojos.

CATITE
¡léuuuunuuu!

(Bisas y  '^alee.)

E L  SPEAKER
;Ml general, por fav<K-, que é«- 

-to se oye en el munde entero! No 
lo olvide. *

CATITE *
Puee la mayor gloria del ge-' 

cerallsimo, tmbértl! Mira, para 
<¿ue se enteren en Francia: (Otra 

- vea al micrúfono, berreando.) ¡Be. 
'*  ‘'be, bd. beecj ,7 ahora voy. a ha­

cer la rana •¿aiwque se enteren 
en Inglaterra: ¡Cusc-cuac, cuao- 
cuac! Y  ahora el gallo, que quie­
ro dedicar a Checoslovaquia... ^

QUEIPO
El galló, ¡a  ad, déjémalo a mi! 

¡KUtlrllElil! fKiklrikiil! ¿Qué tal? '

CATITE
Como 8i«npre. ¡Un talcntazo!

QÜEIÉO
¡A  ver, niño»! ¡Vuestra es5»e- 

claitdad! ¿Qué Weho sabe hacer 
cada-uno? Se&ores radioyentes:

' no creftl^ ni por un Instante qite 
los naciona!e« somos gente t^ >  
te, aburrida ¡No! ¡Estamos muy 
contentos! Nos d iw tim o s  mu- 
(áko. E jto es una botillería un 
colmado andal'iz xie lo más típi­
co... íDespnss de un go^>e de 
to», a CLAVEXXINA.) Pero an­
da tú , Clavelc<na Imz la gallina.

■ Cl 4-'‘ELONA
¡“Boc-toc-tíic, too -to tó ! -¡Toc- 

b5C-tóc, tocítotó! ■;
SCS’OEITO I  

Yo qaieep h a ^ r  el bum.

S E S O Itra ^  i ,  2 yJÍ 
¡B! burro, el /burro!

SEÑORITO 2
. ¿Quién satA hacer el burro?

SEftOBITO 1
Yo, yo, nu^iavilloíamenle.

Ql^KIPO
Peró eco mejpr hacerlo a

coro.

TODOS
(A I micrófono.)

Ru-rú, ru-Tú, ru-rü, ru-rú...

> OATTTK
¡Magnílipo! ¡Magnifico! ¡Qué 

raza la nue¡sCra!

QUEIPO
¿Qué p e n s á i a  queridos ra­

dioyentes? Mi Esp - tua ,  hide-  
Quelpo ie  Llano (no hay máa 
Espafia que la mia), sabe cooser. 
var, como véis, una de las má.': 
grandes virtudes de su raza: el 
buen humor.' ¡Qué raza la nues­
tra!, tengo que repetir con mi 
amigo Catite. No importa que en 
log campos de batalla perezcan a 
miliares nuestros soldaditos. ¡No! 
Para eso Italia 7 Alemania nos 
abastecen cpii creces.» ,

CLAVELONA
¡Viva la ídegria!

CATITE
¡Atención, atención, señoresra- 

dioascuchaií! ¡Rojos, atención! No 
perdáis ni una silaba. A  vosotros 
especlalm«ité va dedicado el es­
pectáculo. ¡A  ver! Música, (La 
guitarra empieza a rasguear.) Y. 
usted, mi general, ,ointe... '

QUEIPO
¿Que oante?

CATITE V
SI. Y  póngase a cuatro patas. 

(A i micrófono.) MI ilustre, amigo 
el general Queipo de Llano, ca 
vísta de las grandes condiciones 
equfiias que acabo de descubrir 
en él durante la  emisión de esta 
noche, no Uene ningún inconve­
niente en haoer de cabello.

QUEIPO
¿De caballo?

'  CATJTK
Si. Es usted el mejor que he 

visto. Un pura sangre verdadero... 
Cante, cante... No se prboeupe... 
Pero yo lo haré >or usted. (Can­
tando al Bon de la guitarra, mien­
tras QUEIPO, entre la risa de 
todos, hace corbetas a  enatro pa­
tas.)

Y a  se me atiranta el lomo, 
ya se me empinan las ancas, - 
ya las orejas me crecen,

- ya los diintes se ’'me alargan...
(Después de montarse s o b r e  

QUEIPO.) ¡Venga el rejón, Cla- 
velona! ¿Quién quiere haoer de 
toro? Tú misma, Claveitma, que 
eres brava.-

SEROBITA 1
(C^OSBu)

Querrá usted decir vaca.
(Bisas.)

'  CLAVEJAiNA
Vc.ca, si, y  a  nnicha honra. <En- 

treg» a  CATITE el rejóa que 
adema la pared.)

QUEIPO
Sou mucho más temibles que 

los toros, porque embisten con loe 
. ojos abiertos.

CATITE
No ImpoTJL. mi generaL Peores 

cornadas dan los caSones.

QUEIPO
Esos están muy lejos, niflo.' Ha­

blamos de rejones. No confunda.

E L SPEARER
Creo que debo cortar la onda, 

mi general Es algo escandaloso...

QUEIPO*
¡Mal patriota! ¡A ver-s i te plan­

to loo cascos en la ^ r a !  La  fiesta 
nacional es admlra& en todo el 
mundo, y  siempre debe oime. Es 
una buena propaganda polmca.

' E L  SPEAlBEA
Bien, bien. ¡Pues atención, se­

ñores radioyentes) E l famoso re­
joneador Catite, en ancas deí ex­
celentísimo señor dor. Gonzalo 
Qudpo de Llano, sultán de Sevi­
lla, va a ejecutar, para gloría del- 
fasfísmo. la difícil y  airosa suerte 
del rejón. El toro, njás propiamen­
te dicho, la vaca que le acometa, 
correrá a  C;argo de la distinguida 
refloTita -Clartíelona, como r^we- 
sentante de la Falange Española 
de las J. O. N. S. sevillanas.

QUEIPO
(Doblándose de mano».)

O iga niño, que soy caballD vie­
jo y  aguanto poco. O ejecuta

pronto la suerte, o de un res^ñn- > 
go le hago mprder la arena de 
la  plaza.

CLAVELONA
(Histérica, cogiendo do la pared 

la cabeza de tora y  poniéitdosela 
a modo de máscara,)

¡Muti, muuu! ¡Que embisto, que 
embisto! ¡Que te cojo, que te cojo!

(La gcitiu-ra rasguea en sordl- 
-n.-, mientras Iw  *BBNORTTOS y 
las SEÑORITAS 2 y  S Jalean, a 
compás, con las palmas, y la SE- 
ROmT.A ^  el OTNORITO 1 y  2 
cogen Ibs capotes.)

CATITE
Vengan pronto l i »  peones.

¡Corro a la vaca tú per alli!
¡Corre a la vaca tú por aRá!
¡A l toro, al toro, alazán!

(QUEIPO respinga sin mover­
se, mientras CLAVÍlLONA atien­
de a los capotes. En este instante 
entran sia ser vistes un OFICIAL 
ALEM AN y  na OFICIAL p iA - 
LIANO.)

SEÑORITA 2
Más que alazán parece m(ilo.

• SEÑORITO 2
Un viejo mulo sin desasnar.

SEÑORITA 3 •
; Ay," don Gonzalo, que le comean!

SEÑORITO S
¡Que,le empitonan, mi general!

• C.ATTTB
¡A i toro, al toro, buen'alazano, 

que lo quiero rejonear!

CLAVELONA
(Arrancándose.

¡Muuuuul
(CATITE  Nava el rejón en í »  

c^Seza del toro. CLAVELONA da 
la vuelta en redondo, entre aplau­
sos y  bravos, volviendo a embes­
tir con fo e rr i al general y  al re ­
joneador, que  caen rodando por 
el suelo: QUEIPO, a  los ¡des dei 
OFICIAL ALEM AN.)

‘  QUEIPO
(Qon extrafieza.)

¿Eh?
OFICIAL ALEM AN 
(Righlo, IneondiaviKe, sa­

ludando a lo fascista.) 
¡Oh, la España románüca!

OFICIAL ITA.LIANO .
¡Oh, el genie de la  raza latina!

O FIC IAL ALEM AN . .
(Dei^eetlTO.).

No existe-
QÚEIPO

¿Q-hén?
OFICLTL ALEM AN

La raza latina.

OFICIA!. ITALIAN O  
¿Cómo? ¿Y  nuestro gran Beni­

to MuesoUnl?

O FIC IAL ALEM AN
. (¿Hqierturbable.)

¡Oh, los toros, las mujeres her­
mosas, «1 sol, el vino..,! Pero haga 
el favor de arrodillarse, geaerél. 
Poco científica esa postura.

QUEIPO
(Obedeciendo.)

Bien' bien. Voy en segi»Jda.'La
• cornada ha sido terrible.

O FIC IAL A ia 3 tA N  ‘
(Tendiéndole mi pie, que 
^ o y a  ea a n a  silla.)

Mucho polvo en este país... En 
Alemania... ¡Oh, en Alemania!

QUEIPO
¿Cómo dice?

OFICIAL 'AIJ5MAN 
Que me limpie la punta de esa 

bota (Queipo le mira deeoon^ola- 
do.) .61, con su pañuela.. A

CATITE
Pero eso será una broma, tms 

gracia alemana, ¿ «o?

OFICIAL -luriMAN 
¡Oh. sí! Me he vuelto muy bro­

mista en Espafia Pero.., miren... 
Los españoles sois muy... muy... 
¿Cómo se dice? ¿Cerdos? Eso 
es: cerdos... cerdea...

- QUEIPO
• Acjoe, arios, quezrá decir. 

OFIQIAL ALEM AN 
¿Cómo?

CATITE i
Que aquí se bebe vino y  no 

cerveza.

t

O FIC IAL ALEM AN 
¿Cerveza? ¿Qué le la  hecho la 

cerveza? Ezpliquemi.

álATITB
Digo que aquí toreamos, pica­

mos, rejoneamos, banderiaeamos 
y  mktazDoe los torca

O FIC IAL ITALIAN O
¿Los toros? ¿Lo dice por lóa 

Italianos?

' OFICIAL ALEM AN
¿Por nosotros, los alahumes? 

Nuestra raza so consiente ese In­
sulto. (Empuñando la plstola.2 
Retírese.

SEÑORITAS 1, 2 y  3 
(Eetridentes y hqsrorizadas.) 

¡Aaaay!

O F IC L ^  ALEM AN
No hay que inquietarse, seño­

ritas. (Da unas monedas á C.ATI- 
TE.) Tome. Vaya a la esquina por 
tabaco.

CATITE 
¿Por tabaco?

QUEIPO
No comprometa al país, Catite. 

Vaya por el tabaco. Obedezca.

CATITE
Y_, mieptras, usted <Je rodillas. 

¿No se le cae el bigote de ver- 
-gUenza? Somos los cnadon^esri 
Rebélese.

(QU"ElPO intenta levantarse, 
pero el lüemáu ie pono lá pistola 
en la sien.)

O FIC IAL ALEM AN
¡De rodillas el aqiafioU

QUEIPO
¡E l genei^l Queipo de LUbio!

OFICIAL ALEMAN
¡Ja, Ja. Ja! ¡-R l generé, ei ge- 

i,eral. (A l ITALIAN O .) ¡Ha d i­
cho el general!

O FIC IAL ITALIAN O
¡¡Pobre iluminadcl

CLAVELONA
¿Que no es íui general mi ge­

neral? (Abrazándolo y  besándolo, 
de rodillas.) ¡Mío, mío, remio, re- 
quetemiof (Declamatoria e idlUoa.) 

Mi sultán del Alcázar, 
mi je y  de Andalucía, 
mi mpro de Oranada!

O M C IAL ALEM AN
(A l IT A U A N O .)

Deténgala, deténgala a h o r a  
mismo.

CLAVEXONA 
¡Mi bravo bigotazo, 

bigotlUo del alma!

QUEIPO
¡Clavelona de ensueño!

CLA^'ELONA 
¡MI salvador de Espjfia!

O FIC IAL ALEM AN 
Basto, basta. A  pesar del ro­

manticismo, le ordeno que la  de­
tenga

CLAVELONA
¿A  quiéo? ¿ A  roí? ¿ A  Cla^c- 

lona? ¡Ja. Ja. Ja!

O FIC IAL ri-ALLANp
Signsrina: en nombre de Hitler 

y líussolinl... '

CLAVELONA ' 
(Dándole una bofetada.)

¡Tome!

OFTCLLL ALE & AN  
'  ¿6ab? cómo se llama eeo en 

espafltá? Bofetada.

O FIC ÍAL IT .A tlANO  
¿Bofetada? ¿Qué hago? Acon­

séjeme.
O FIC IAL ALEMAN

Caritar el «GioTtnezza» y  zurrar 
a la señora. Es ia guerra.

O F IC L ^  ITAL IA N O
(Cantando.)

GioTinezza, giovinezza, 
primavera di beOezza...

• (Pega a  CLAVELONA.)

CLAVELONA 
(Goino un tigre, mientras

la detienen entre todee.) 
¡Bandido siciliano! Pegar a Clo- 

yeloF.a, la flor del Betis, la reina 
de Sevilla!
, QUEÍPO

¡Por Dios.- Clavelona, no te ex­
cites! Calma esos nervios ante las

/

naciones amigas. Nó ayudes a  los 
rojos.

 ̂ CATITE
Pienso que todo--esto será una 

broma ita^erm ana, ¿verdad, se­
ñores oficiales?

OPICIAL rrALTANO 
SI. si... Una broma... Nos he­

mos vuelto muy bromistas es este 
país... ¿Pero, qué hace usted que 
no va por el tabaco?7 ¿ A  qué 
esqiera?

CATITE
A  que mi general me acompafie.

OFICIAL A lilM A N  
Imposible. Su genera! ya no es 

BU general. Lo hemos ascendido.

QUEIPO
¿Ascendido?

OFICIAL ALEM AN 
Si; a limpiabotas de loe Ejérci­

to ; del Sur. ,

OFICTAL ITALIANO
(Apoyando tonáiiéB s a

bota en la sida.)
¡Brillante carrera militar! ¡IRi, 

genio de la  taza latina!

SEÑORITA 1 
¡Qué escándalo!

SEÑORITA 2 
¡A  nuestro salvador!

SEÑORITA S
¡Qué vejamen Indigne!

SEÑORITO 1
Somos los «nacionales). La Fa­

lange Española de las J, O. N. S. 
no puede consentid este abuso.

SEÑORITO 2
' ¡Nuestro glorioso roovimlentq:

SEÑORITO 3
¡Levántese, mi, general! ¡Grite, 

proteste, aúlle por lo menos!
\

CATITE
Es ur' Juan Lanas. Y a  lo pen­

saba yo algunas veces.

QUEIPO
¿Eh?

C AU TB
Que nos demuéstre lo contrario.

' CLAVELONA
Hazlo, Boabdil Chica; mira 

que empiezo a sospechar que te 
cuadra este nombre.

QUEIPO
(Sudoroso, desfallecido.) 

No puedo. Altas razones estra­
tégica  me lo im;^den.

I • CATITE
Pues, entonces, ni una palabra 

más. ¡A  su oficio! •
'  QUEBRO

Comprenda mi situación, amigo 
Catite. Considérela. Compártala. 
No creemos conflictos entre pal- 
sea hermanos.

, OFICI.AL ALEM AN 
Basta. Limpie de prisa.
(Qnuipo pesa rápido sn palhie^ 

lo por la bota de los oficiales ex- 
traajeroa.) • ■

, OFICIAL ITALIANO
¡Asv asi! ¡Mariivilloso trabajoi 

de guerra!

OFICIAL ALEM AN
Ahora, cante; cante algo mien­

tras opera. Los eqrafioles siem-. 
pre cantan.

QUEIPO
(Con Q»nto de borracho, Be- 

‘ vendo el ritmo con'el pañuelo.)
Dale que l e  das a las botas, 

dale que le das, general.
Dale que-Ie das, que están rotas, 
dale que le das, qne le das.''

C E C IA L  ITALIAN O

QUEIPO
Es una canción pcpular,^ sefio- 

res.
OFICIAL ALEM AN

¡Burlarse de Alemahía!

OFICLAL ITALIANO
¡Quererse reir de Italia!

,  QUEIPO
¡Por favor, por favor! ¡No se 

enfaden, que es una oopla qxie 
raniaa los z^ateros andaluces!

OFICIAL ALEM AN
¿Loe zapateros? ¿Más burla to­

davía? Le vamos a destituir, a 
degradar.

Ayuntamiento de Madrid
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JOSE MARIA MORON
ASE SIN AD O  P O R  LO S  FACC IO SO S

1 1 W
Como en sus poema*—ahera 

primavera, almendros: estanque*—, 
yo me be puesto-de guardavías en 
et vial de su >dda para csperér el 
paso de sus mejores versos, que 
quiero recordar aquí. Con dios 
viese su.memcAla unida a .la  de 
BU m-aerte. Ea poeta ha muerto, y  
en la desaparición de un elegido 
sus estrofas tienen olor de rosas 
y  de violetas de luto'.

El poeta ha muerto. Su grito 
ya no seré el luchador de las 
cuencas mineras de Ríótlnto, la- 

' tlfundlo inglés. Me lo devuelven 
desde uos valles sangrientos, co­
mo un eco, las montafias y  las 

' marismas, los árboles y- e l ^re.
Viene imoregilado de la pólvora 

, de los máuscrea que derribaron 
a! poeta entre las jaras olorosas. 
Pero aquí su grito no quiero que 
sea ejdtaflo, elegís. Que' se* sa- 
cudidp de nervios, temblor en la 
conciencia de todas las cosas ca­
lladas.

Tenia una estrella pálida en la 
frente, blanca y  tersa, sobre dos 
ojos también pilldoe. Tenia dos 
manos ptíldas y  débUes asimismo, 
que no parecían dé quien, como él, 
era eso, roda más y  nada mecos: 
hombre de las minas.

Porque José María' Morón se 
retrató con el grito exacto e ib*e- 
ulano de su liberación, -que luego 
había de ser el de su muerte:
—<No me llaméis por mi nombre, 
¡llamadme sólo minerób—

Pudo ser .el- poeta de las rías 
onubenses, sábanas afilies q u e  
arropan la mujer desnuda de la 
tarde. ;Y  cómo se prestaba la red 
eentdleante de agua, azulee, sa­
linas. verdes y  sienas, al verso de 
Morón, captador de este clarinear 
de imágenes! A llí no hay nada 
corpóreo. Lo tangible y  lo intan­
gible flotan — lluvia, niebla, faor- 
tensla, proas, velas, poemas de' 
mar y de los árboles—en esta luz 
violeta, volcada a grandes bra­
zadas sobre 1<̂  campos de Alosno 
y  de Moguer. Todo parece melan­
colía de colores: todo parce* ta­
piz maravUioso imágenes para 
n iw  sobre'él la estatua muda y 

f  exacta de sfArm<^. Pero la vocs- 
dón de Morón ¿o era lo Irreal, 
sino la estatua, la corporeidad, y 
no la corporeidad caUada. sino 
aun astillada en voces y  gritos. 
A  buscar esta estatua íué Mordo, 
porque también el labrar un mAr- 
iBOl es cosa da minero. T  él era

I ”
Del halago de ésta tuve que es­

capar Morón. AlU estás las sire­
nas de la vía, que ofreoen toda la 
hermosura del ipoodo al- poeta. 
Las gradas de la Naturaleza se 
juntan al mediodía exacto parq 
seducir a Morón. ¡Carretas, tem- 
blM'osas que cbiirian al anoebe- 
eer. en un horizonte cóñóav* y 
per^mado! ¡Parideros cuadrados 
arrebatados en un délo fugitivo! 
No es eso. El poeta cala más hon- 
db. Quiere bacer su estati>a, »o  

. de esta Jleeta de la Naturaleza,- 
toda alegría matinal y  frondas 
irlas-,con e l tambor caliente del 
mar, »inA fle su • propia vocación 
dolorosa. De la cava honda, adon­
de, como el Dante, ha descendido.

' Sólo que éste no se remonta,’ co­
mo el florentino, a^un paraíso cmi 
beatrices Inoorpóreas. £S Uéva su 
pico, su pala, su lámpara minera 
Se 'astilla en su propio dolor para 
recoger el dolor de los demás. 
Anda a tientas por las galerías 
sombrías, ilumináUidolas con su 
propia luz, que es la de su pala­
bra. ¡El era minero!

— ¡Llamadme sólo minero!
Minero del dolor. I f  escultor de 

estas figuras de la mina—árbo­
les de la selva,'olas del n ^ ,  pie­
dras de un alud—, que, una vez 
.vistas, no se olvidan Jamás. De 
alU salió Bgocheaga Pero D* 
hombres de Rlotinto no tienen 
nombre. ¿Tienen' nombres pro­
pios loa minerpa del 17? ¿Lo tie­
ne el «cojo», que perdió su pier­
na «n un accidente y  anduvo con 
su muflón legiia.", ensangrentando 
los campos? Todo por nada: por 
escupirle al capataz negrero la 
plata de su limosna.

Yo Cé una vez hablar a Morón. 
Su ademán y su voz bacian plás­
tica—cscultur^—su conversadóü. 
Me contó cosas de sus versos y  de 
sus proyectos. Pensaba en un li­
bro bondo. Penaabá en RioUnto 
pl&smAdo es «rm. película, fuerte 
y  humana.

El dijo una vez:
-7«No me por mi nombre,
¡llamadme sólo minero!>—

Los que le llamaron ahora, en 
ettas barrancadas lívidas de Ner- 
va, le llamaron como él quería 
Con su grito que era de guerra, 
de rebeldía social:

-¡Minero, sóto iBiBero!:^
6óio que esta estatua no era 

heimoea e Inmóvil, como las de 
Rueda, con ojos desvastadoa. La 
estatua que el cincel poético de 
Morón plasmó se parece a las del 
retablo asturiano de Miranda Eht 
las de Miranda paljflta una racha 
marinera y cantábrica En los 
poemas de Morón hay d  resopUdfc 
gigante de la mina, del sudor de 
torsos desnudos, de hornos rojos.

vigorosamente bosquejados 
por el dolor. ¡Et era minero! Sus­
manos débiles haUan hecho de 
topo en la vena proletaria para 
extraer de ella las piedras con 
que labró su estatua. Habla des­
cendido á  las galerías dramáticas 
de la realidad de las minas de 
pirita: Riotlnto. Un paisaje de bo­
cas mineras bajo un cielo verdooo. 
Unos largos trenes dé vagones ro­
jee y  locomotoras belga». Pueblos 
apifiados y apagados. Un paso a 
nlvpl, una casa blanca con enre­
daderas verdes ^  campanillas* azu­
les, un viejo minero cojo. Y  la 
bandera ro ^  cruzada s o b r e  la 
curva ferrocarrilera. Hondobados 
cargadas al mediodía de refleje» 
dorados, y  de violetas a la
tarde. Eli tres pasa silbante por 
estas trincheras, fuertemente per­
fumadas por la jara salv.sje. Es un 
paisaje maldito. Loe senderos son 
de esboria Les rio* tienen omio 

’ una floración de amapolas en las 
orillas. Ko existe en ellos la ale- 

I  ' gria saltadora del pez. La mina 
06 como una ó lc e ^  un cáncer en 

■* la cámpifia onubeóse, verde tero' 
bloroso y  llqu i^  bajo un cielo de 
afilies hondos.

CATITE
¡Abajo los galllnast ¡Fuera los

Juan Lanas!

SEROBITAS 1. 2 7 8
¡Abajo, abajo!

SEROBITOS 1. 2 7 8
¡Fuera, fuera!

CLAVELONA
O te comportas como un béroe, 

o m e vo yco s  Catite.

E L  SFEAMER
¡iQué emisión, qué emisión. Dios 

míe!' Inglaterra estará maravi­
llada.

QÜEIPO
(Devaotánddse, decidido.)

Voy a jugarme Espafia, Espe­
rad. (A  loa eflclales.) ¿Destituir­
me a mi? rDegraoarme a pil, di­
jeron? (Haciendo ademán de sa­
car la pistola.) ¡Si, ai! Quedan us­
tedes detenidos.

#¡Mlnero! ¡Sólo minero!»
Le llamaren desde las brefias 

ásperas de la serranía Le llama- 
- ron desde el paisaje d » Riotlnto, 
sombrío y  agrio. Le llamaron, si, 
porque antes estos lugares hablan 
retumbado de qu grito fraterno. 
Le llamaron, porque era minero. 
Y  porque era gninero, él estuvo 
allí, con los suyos, con loe mine­
ros; y  porque era minero—mine­
ro de estrellas, ¿qué más da?—, 
allí cayó, sellando con su muerte 
esa estrofa bárbara y heroica de 
la defensa de tos mineros onuben­
ses.

H a l^  que enterrarie, si algún 
. d!a reoojemoe los restos de su jxt- 
bre cuatpo. en una mina. O en la 
curva ferrocartlera, dsnde, como 
en sus poemas, haya silbidos de 
trenes mineros, árboles con ^ro­
ñes transeúnteir de humo en la 
mafiana de lluvia,^ y

viejo guardavías, 
en el paso a  nivel de enredaderas, 
saluda al tren <nq>reso de sus días 
con su pata de palo y  sus ban-

(deraa.>

Habrá que enterrarle . « i  este 
paleaje minero, « i  que, como Va- 
lery en au ccimétíére»- de espu­
mas y tempestades, se 'entregó, 
sintiendo la savia crecer, por el 
árbol verde de su cuerpo.

Llorad por él, campos’del Alos- 
DO, almendros — ahora abril y  
abril—, movidos ai bordé del mar 

. y  de sus ojos apagados.
Paisaje - maldito, muertos ríos, 

marismas soficUientaa, llorad por 
él, por el poeta azpsi’nado. Tenia 
sobre la frente una pálida estrella. 
Y  se- fuá roja al añil hondq del 
cielo.

Adrián ^ ^ T A

LOS DOS OFICIALES
¡Ja, ja. ja, ja!

OFICIAL AUEMAN
¡Bravo, bravo!

CATITE
¡Si, sefior! Asi actúan nuestros 

patriotas. ¿Qué pasa?
CLA VELONA 

¡Arriba SApafia!

O FIC IAL ALEM AN
Sefiorlta: querrá u s t e d  decir 

>/.rriba Alemania!

• O FIC IAL ITALIANO  
O ¡Arriba Italia! La equivoca­

ción es lamentable.

OFICIAL AI.TOHAN 
Su grito, señorita, no sólo es 

inconveniente y  grosero,' ¡fino muy 
mal visto por nuestro Estado Ma­
yor. '  ____

QTTEIPO
El Estado Mayor soy yo. No. 

reconozco otro.

OFICIAL AIEM.4.N .
toándole una bofetada.) 

Pues para que reconozca el mío.

OFICIAL TTALIANO
(Dándole otra.)

Y  el mió.
E L  8PEAKJÓB

¡Qué emMón, qué emisión! L a  
mejwr de la gvsrra. Mafiana hare­
mos subir la Bo'tsa.

CLAVELONA
(En jarras.)

¿Pero qvé Mgnifica esto? (A  
todos.) ¿ A  qué esperáis? ¿Qué 
hacéis? ¿Dónde está nuestra ra­
za, su poder, su empuje* ¡Venga! 
¡Todos a  una!
.  TODOS

(Menos QUEIFO, inclinaBdo la 
frente ea actitud do embestida, y 
arrancándose costra - toe ofleiaJes 
extranjeros.)

¡Muuuinniu!

OFICIAL ALEM.\N
(Retrocediendo con el'italiaBO.)
¡Quietos, quietos, berrendos es­

pañoles! Guárdense- bien guarda­
dos sus cuernos, que nosotros zu>s 
vamos,'

TODOS
(Espantado», como de ^edra.)

¿Eh?
OFICIAL A L l »  AN

A  Berlín.

OFICIAL ITALIANO  
A  Roma.

QUEIPO
(I>esfalieoienáo.) 

A  Beriiir... A  Roma,.. Vero...

RAFAEL A LB E R TI

RADIO
SEVILLA
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(F in a l)

TODOS

¡Viva!
(Tristes, de mala gana-)-

O FIC IAL A L E M i^
(Levantando una oot 'b 

Y  sbora, {música, música - 
baile! ¡Música andaluai! ¡0 4 0 7 ' 
España romántical- ^  ^

OFICIAL ITALIANO
(Bebiendo también.) 

{Oh, la raza latina!

por lo menos, para cada uno. Clo- 
veloua, hija mia, date por deteni­
da. Sé disclpiinada. Y  vosotros, se­
ñoritas y  caballeros, mostrad en to­
do instante a estos buenisimos se­
ñores el h o n d o  agradecimiento 
que les tenéis, el respeto pVofundo 
que les guarda p ú  España, mien­
tras que yo, con mucho gusto...

(8e arrodilla, y  sacando otra 
ves el pefiuelo les da varios pa­
sadas por las botas.)

O FIC IAL ALEM AN
(Besando a Oavelona.)

¡E l sol, el -viso, las mujeres 
hermosos...! ¡Música!

E L  SPEAHES
Señorea... Ustedes mandan. . .  

Son las doce y  mediá ¿Con^úa 
la emisión?

SEÑORITA 1
¡Vi-yan nuestros salvadores!

TODOS
¡Vivan!

OFICIAL ALEM AN
(Abriendo la poerta del fondo.)
Pues estos son. Ya  llegan. Bien 

que se lo han merecida ustedes.

OFICIAL ITALIANO
¡Ya lo creo! Que continúe. Ei 

general la cerrará haciendo de ca­
ballo.

QL'BIPO
Con mucho guato, con mucho . 

gusto..:

(Entran tres SOLDADOS ITA- 
LIANO á de negro, facinerosos, W- 
gotndM, Heno* de plumas los som­
breros, ’platolones al cinto y nn 
Inmenso sable- desenvainado. .Van 
seguldes p o r  tres SOLDADOS 
NAZIS, finos, rubios, afeminados, 
depiladas las cejas, pintados los 
latoioe, etc. La guitarra, núenfras 
evolucioiian por la escena, empie- 
xs a  rasguear sordmnenta)

O flC lA L  ITALIANO
A  Benito le piden 

las sevillanas, 
a cambio de Sevilla, 
gente de Italia.
Hombre que 
señorita bailando 
que se le 'e n tr^ a

Señoritas, haced honor a 
raza del Duce...

O FIC IAL ALEM AN 
(Jugue'.eandii con sn pistola.)

¡Venga! ¡ V a m o s !  Empieee la 
guitarra.

QUEIPO
(Entre el jalear soso y  desabri­

do de t o d o s ,  badeOdo corbeta* 
mMancóHcas ante el tnicr6fon«.j

Ya  se me atiranta el lomo, 
ya se me empinan las ancas, 
ya  las orejas me crecen, - 
ya los dientes se me alargan, . 
la cincha me viene corta, '  
las riendas se me desmandan, 
galopo, galopo... al paso.
Estaré an Madrid mañana... \

(Se tambalea y  ua« al suelo.)

la

(Cada una se c < ^  del brazo de 
un' facliieroso itailano, mientra.» 
oontlnúan las evoluciones de los 
TKB8 SOLDADOS NAZIS.)

OFICIAL ALEM AN
Cuando a Sevilla Began 

los alemanes, 
pierden sus pantalcm* 
los «nadonalea».
Nazi que B^a, 
falangista bailando 
que se le entrega.

Caballeros: Hltler se asnUria 
muy orgulloso... Aceptan...- aun­
que no es partidario de la mszcia 
de razas. s

(Los 8ENOBTTOS se cogen del 
brazo de los TRES SOLDADOS 
NAZIS. A  QUEIPO.)

Señor general: Alemania e Italia 
le saludan a usted respetuosa­
mente. ofreciéndole su deMntere- 
sada ayuda. *

OCTCIAL ITALIANO  
Señor Catite: Mussollnl le pide 

rejonear seis toros bravos en el 
Coliseo de Roma. Ujrted, señora 
Clavelona. presidirá con. el Duoe 
la corrida.

O FIC IAL ALE.MAN 
¡ Wunderbard! ■ ¡ Wunderbard!

E L  SPEAKER
Lo que yo dije:, mañana sube la 

peseta de Franco.
(La guitarra rasguea laefte- 

mente, quedando todos los perso­
najes, a  un gírtpe seco y  fuerte de 
la misma, en una retorcida y  trá­
gica postura de baile flamenco.)

E L  SOLDADO
¿Viste? ¿Escuchaste?

L A  MUCHACHA 
¡Qué crimen!

¡Qué gran dolor! ¡Qué d e ^  'la í 
Se me estremecen y crujen 
de cólera las entrañas.

E L  SOLDADO
(A l públioo, mientras va es-

rráütdose, despario, la caja de ce­
rillas.) ,

¡Pueblo e^>a&ol, pueblo gra.«da, 
hermoso pueblo de FJq>afla!
Estos aon los que te humillan 
— ¡míralos!—. loa -que te matan 
7  pisotean poniendo 
sus botas sobre la charca 
purísima de tu sangre;
.ton los que -venden tu casa, 
tu pan. tu sol, tus mujeres, 
mar^r, y  montañas,
¡Putb!o, -vudve tus fusiles, • 
boy mismo, nunca mafisna, 
contra los que te yendlertMi 
y «conpran dando por paga 
tantos seeombiae y  muertes, 
tanta tristeza a la Patria.

Pub

ARO  I

Mudo, 
metido e 
a l ma ,  
mae^o, 
n3»- it-x
s í a
pu. 'k  4 
iisá de 
lindik -1
Téz son 
c u a r t l  
otra unr 
lida a - 
na, otra 
jntervi  
después 
torna C 
gilenclosi 
vir. Sin 
trépitos, 
r e 1 u n> 
publiciti 

H oy  
trae la 
de don 
cinto la 
ma de 
Braman, 
desde “ 
NlvoUe” 
presentó 
entre la 

lean j  
dij'':

“ H í  
descubr, 
viriudrs 
te integi 
el trnbc 
tox naro 
d e  nuci 
parte ei 
í¡es de i 

' Ohscf 
h“ poá¡ 
A él se 

Soltic 
V criir:

..V--1 y.:-.
i'unicán

c .

(Se s i e r r a  la sapt,-qoedandr 
fuero, oojida per M soeDo, la ca 
-besa de QUEIPO DE LL,VN0.1

L A  MUCHACHA
¡Mirad un culpable! ¡Perro, 

torva fiera en san gre^ *^  
jifias de buitre cohar^  
traidor mil veces, s^nafia!

OFICIAL ALEM AN 
... para no volver. ¡País poco 

etcntífleo!! • ■
TODOS

(De rodilías eopUcaotee.) 
¡No, no, no!

QUEIFO
Imposible, imposible. Catite, -va­

ya por el tabaco. Cinoo liábanos.

OFICIAL ITALIANO
¡Mara-viglioso! ¡MamviglioBo!

O FIC IAL ALEM AN 
¡Viva nuestro gran sultán de 

Sevilla don... ¿Cómo es su nom­
bre, general? No lo recuerdo...

QUEIPO
Gonzalo, Gonzalo.

OFICIAL ALEM AN 
... don Gonz{Uo Queipo de Uano!

>ADO
¡Venid v< 

madres fuertas 
cigarreras, 
venid, que 
Solamente esa -e»: 
el pueble puede 

(Entran gedh » 
lo», escobas, efiot. 
golpeando cii res4* la cabeza da 
QUEIPO, caota;i' el «Trágalab, 
mientras cae (i t^óo.)

'veenas, 
Trian*, 

todos, 
SM llama! 
?za

ría.
de pe 
etc, y
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